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Ismael Marrero (Las Lagune-
tas, 17 de Julio de 1947), artista 
considerado como uno de los 
creadores pictóricos canarios 
que ha sabido dominar con ple-
no acierto y exactitud la técnica 
del agua y la importancia del co-
lor en la pintura. Su pintura es 
figurativa con influencias impre-
sionistas, aplicando en ella su 
gran capacidad imaginativa.
Comienza su carrera pictóri-
ca dibujando al carbón, pastel, 
plumilla y acuarelas, reflejando 
particularidades del entorno y 
la arquitectura insular. Alumno 
de Felo Monzón en la Escuela 
Luján Pérez, participa en expo-
siciones organizadas por la mis-
ma durante varios años. Su es-
tilo se basa fundamentalmente 
en el óleo hasta el año 1980, a 
partir del cual experimenta con 
la acuarela y se convierte en un 
excelente acuarelista de gran 
referencia. Esta técnica le per-
mite plasmar en los lienzos el 
colorido de los diferentes rinco-
nes de las islas, logrando una 
importante gama de colores.
Actualmente realiza trabajos 
en acuarela, óleo, acrílico, co-
bre repujado, sedas o pasteles, 
entre otros.
Desde 1986 Ismael Marrero 
es miembro de la Asociación 
Canaria de Acuarelistas y dis-
fruta de un puesto de categoría 
dentro del panorama artístico 
contemporáneo de Canarias.
Información extraída de la 
publicación: 
AA. VV. Arte en La Vega (2003). 
Gobierno de Canarias; Ayunta-
miento de Vega de San Mateo; 
La Caja de Canarias. Gran Ca-
naria.
FE DE ERRATA: En el número 7 de LEGADOS. Revista de Patrimonio Cultural, en el artículo «Jesús de la Salud: el 
Cristo Cautivo del Domingo de Ramos de la Semana Santa de Las Palmas de Gran Canaria», de la sección Nociones 
y Comentarios, el nombre correcto de la cofradía es «Cofradía de Nazarenos de Nuestro Padre Jesús de la Salud y 
María Santísima de la Esperanza de Vegueta», y no «Cofradía de Nazarenos de Nuestro Santísimo Padre Jesús de la 
Salud y María Santísima de la Esperanza de Vegueta». Asimismo, la imagen se encuentra en la Parroquia de Santo 
Domingo de Guzmán (Vegueta) y no en la Catedral de Santa Ana, como se especifica en el editorial.
Por su parte, en el artículo «Recordando a nuestros difuntos», también en el número 7, aparece en el apartado dedi-
cado a los Ranchos de Ánimas, la palabra macabras, siendo la correcta macabeas, quedando entonces «…a tiempos 
prebíblicos de las luchas macabeas». También en la imagen titulada como «Rancho de ánimas de la Iglesia de San 
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LEGADOS. Revista de Patrimonio 
Cultural. Una idea que continúa su ca-
mino con el paso de las estaciones. El 
Verano de 2010 es testigo de la presen-
tación del número 8 de esta publica-
ción, ejemplar que tiene en sus manos.
Unas fechas en las que se hace pre-
sente aún la situación actual de crisis 
económica que nos afecta, la cual no 
debe convertirse en una razón para de-
jar de lado aspectos tan importantes 
como la Cultura.
De todos es conocida la expresión 
que hace referencia a que en tiempos 
de crisis es imprescindible y necesa-
rio agudizar los sentidos para sacar el 
máximo partido posible a los recursos 
de que disponemos. He aquí un ejem-
plo de ello; la publicación de LEGA-
DOS. Revista de Patrimonio Cultu-
ral de modo ininterrumpido desde que 
el proyecto comenzó a andar demues-
tra el gran esfuerzo que se tiene que 
hacer para poder seguir ofreciendo 
acciones culturales desde las institu-
ciones.
Este número 8 ofrece nuevos temas 
y tratados que nos invitan a reflexionar 
y plantear distintos puntos de vista. La 
sección Puzzles de Artículos se presen-
ta con la valoración de la segunda ense-
ñanza en La Vega, de Rafael Gómez 
Santos; un breve recorrido a la historia 
del correo en las Medianías de Gran Ca-
naria, de Juan Pileño Plasencia; un aná-
lisis del silbo gomero, recientemente 
incluido en la lista de Patrimonio Cultu-
ral Inmaterial de la Humanidad de la 
UNESCO, de Moisés Plasencia Martín; 
una aproximación al Centro de Interpre-
tación de La Cueva del Llano en Fuerte-
ventura, de Esther Umpiérrez Alonso; y 
un recorrido por la historia de las minas 
de agua en Canarias, de Francisco Suá-
rez Moreno.
Pero aquí no queda la cosa. La edición 
que tiene entre sus manos ofrece en 
otras secciones artículos de considera-
ble interés: Nociones y Comentarios 
recoge el proceso de restauración de la 
Virgen de Fátima de la Iglesia de San 
Mateo y el anillamiento científico de 
aves; la Concejalía de Cultura y Patrimo-
nio en su apartado expone un avance 
de la tercera edición del Proyecto Cultu-
ra en la Calle y una valoración de la III 
Semana de las Letras; la Agenda Cultu-
ral está dedicada al Festival Canarias 
Jazz & Más Heineken.
Por su parte Voces nos acerca a los 
topónimos de Bicacaral y Cueva del Sol 
así como a la planta del pazote. Las pá-
ginas dedicadas a la sección En recuer-
do de… nos acercan a la figura del gran 
pensador canario Manuel Alemán Ála-
mo, adelantado a su tiempo.
Por último nos toca destacar los apar-
tados más visuales; una nueva imagen 
antigua de la localidad y la portada, de-
dicada en esta ocasión al acuarelista 
Ismael Marrero, artista reconocido, re-
cientemente fallecido.
Llegando al final de esta Editorial, sólo 
nos queda de nuevo agradecer todas las 
colaboraciones prestadas para lograr sa-
car a la luz esta nueva edición: articulis-
tas, colaboradores, autores de fotogra-
fías, lectores y lectoras de LEGADOS. 
Revista de Patrimonio Cultural, sin los 
que no podría conseguirse el resultado 
que en estos momentos está viendo en-
tre sus manos. 
Nociones y comentarios
RESTAURACIÓN 
DE LA IMAGEN DE 
LA VIRGEN DE 





Ayudar a la conservación de las 
obras de arte que nos han sido 
legadas por la historia es, sin 
duda, una de las tareas más 
hermosas que puede realizar 
quien tenga voluntad y conoci-
miento para ello. En la mayoría 
de los casos, meras labores 
preventivas sirven para evitar 
males mayores y prolongar así 
la vida de las obras. El tiempo 
y las circunstancias adversas 
se han cebado en ellas y se 
hace necesaria una acción re-
cuperadora. Es aquí cuando se 
requieren los medios necesa-
rios, no sólo económicos, sino 
también técnicos, si se quiere 
actuar con plena garantía.
Estado de conservación
Esta imagen presentaba una 
serie de patologías que hacían 
necesarios los procesos de res-
tauración con el objetivo de ga-
rantizar su pervivencia futura.
El soporte es de yeso. El ma-
yor problema, que presentaba 
este soporte, se centraba en las 
manos de la imagen, ya que los 
dedos de la misma, concreta-
mente el dedo índice de la mano 
derecha y los dedos índice, anu-
lar y meñique de la izquierda, 
estaban separados del original y 
corrían el riesgo de perderse. 
La capa de preparación pre-
sentaba problemas de cohesión 
interna que afectaban a las ca-
pas superiores que conformaban 
la película pictórica. Se aprecia-
ban desgastes y rasguños por 
todo el perímetro de la obra.
La policromía presentaba pér-
didas coincidentes con las pér-
didas de preparación. Se obser-
vaban desgastes en diferentes 
puntos de la peana y del cúmu-
lo de nubes, así como roces y 
erosiones en la vestimenta de 
la Virgen. Se evidenciaba la exis-
tencia de intervenciones ante-
riores ya que la zona del cuello 
de la Virgen presenta un repinte 
de tonos verdes que contrasta 
con la policromía original. 
No se apreciaba la existencia 
de barniz o capa de protección 
sobre la obra. La pieza presen-
taba una gran cantidad de polvo 
superficial y contaminación at-
mosférica. Ésta se centraba de 
manera significativa en los plie-
gues internos de la vestimenta. 
También quedaban restos de 
detritus orgánicos. 
Fases de intervención
Antes de comenzar los proce-
sos de restauración se realizó 
una limpieza superficial de la 
obra consistente en la elimina-
ción de los restos de contamina-
ción atmosférica y polvo superfi-
cial. Para ello se utilizó: aspirado-
ra y brocha de pelo suave.
Se solucionaron los proble-
mas de fijación de los distintos 
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estratos pictóricos que consti-
tuyen la policromía, utilizando 
un compuesto adhesivo. Se 
aplicó presión en algunos casos 
y en otros se utilizó la aplicación 
de calor mediante espátula 
térmica, de manera que se ga-
rantizase la correcta fijación 
de estos estratos.
La finalidad de la limpieza físi-
co-química es la eliminación de 
todos aquellos elementos que 
dificulten una correcta observa-
ción e interpretación de la obra. 
Antes de iniciar la limpieza de la 
superficie de la obra, se realiza-
ron diferentes pruebas de solu-
bilidad que ayudasen a decidir 
la mezcla de disolventes más 
adecuada para la pieza. 
Luego, se aplicó sobre las la-
gunas de preparación existen-
tes una masa estructurada co-
nocida como estuco. Una vez 
seca esta capa, se realizó el 
proceso conocido como  «des-
estucado» consistente en la ni-
velación y enrasado del estuco 
para que no supere los contor-
nos de las lagunas y facilite de 
esta manera el proceso siguien-
te: reintegración cromática.
La reintegración cromática es 
un proceso meramente estético 
que permite completar la unidad 
plástica de la obra, facilitando 
una correcta lectura de la mis-
ma. La técnica utilizada fue el 
«rigattino», consistente en la re-
construcción del color a base de 
rayas.
Criterios de intervención
Los criterios que  han  avalado 
la intervención restauradora 
han sido los siguientes:
Mínima intervención posible 
para que la obra se conserve 
tal y como ha llegado con res-
peto al original.
Tiene que existir un absolu-
to respeto a los valores mate-
riales y culturales del objeto.
Siempre prevalece la conser-
vación frente a la restauración, 
por tanto, las intervenciones 
han consistido en lo que nece-
sita la obra en sí, siendo actua-
ciones mínimas y lo menos 
agresivas posible.
Se persigue que la obra no 
pierda nunca su identidad como 
obra de arte y documento his-
tórico.
Reversibilidad e Inalterabili-
dad de los materiales emplea-
dos. Cualquier material utiliza-
do o añadido a la obra, debe 
tener la cualidad de ser elimina-
ble si ello fuera necesario.
Compatibilidad de los mate-
riales  empleados. Dichos mate-
riales no deben causar daños de 
ningún tipo a la pieza original. 
Deben utilizarse materiales cu-
yos caracteres físico-químicos 
sean lo más análogos posible a 
los originales.
Legibilidad o diferenciación 
de las reintegraciones realiza-
das. Debe distinguirse siem-
pre lo original de lo restaura-
do, de lo contrario se genera-
Tiene que existir un absoluto respeto a los 
valores materiales y culturales del objeto
rían lecturas erróneas o falsos 
históricos.
El objeto de la reintegración 
cromática es la recuperación de 
la unidad potencial perdida en la 
apreciación de las imágenes.
Resulta esencial en este tra-
bajo la interrelación y comunica-
ción con otros profesionales que 
garanticen su valioso asesora-
miento en aquellas cuestiones 
en las que  fuese necesario.
Los procesos de Restauración 
que se describen, han sido reali-
zados por los autores del texto: 
1Francisco Díaz Guerra. Licencia-
do en Bellas Artes por la Universi-
dad de Sevilla, en la especialidad 
de Conservación y Restauración 
de Obras de Arte; franno75@hot-
mail.com
Cinta Guimerans Ferradás. Técni-
co Restaurador por la Escuela Ofi-
cial de Conservación y Restaura-
ción de Bienes Culturales de Ma-
drid. Licenciada en Historia del 
Arte por la Universidad de Grana-
da; cintaguimerans@hotmail.com
Pilar Verdejo Córdoba. Técnico 
Restaurador por la Escuela Supe-
rior de Conservación y Restaura-
ción de Bienes Culturales de Bar-














La investigación de muchos as-
pectos de la biología de las aves 
sólo puede acometerse con-
trastando datos recogidos de 
los mismos individuos en dos 
o más momentos diferentes. 
Esto es especialmente nece-
sario en estudios de migración 
(Asensio, 1998). Mediante la 
simple observación de las aves 
podemos ver que los ejempla-
res de una especie se reparten 
en áreas geográficas diferentes 
en distintas épocas del año, y 
que entre una y otra área discu-
rren por determinados frentes 
en determinadas fechas, lo que 
nos permite extraer conclusio-
nes sobre sus migraciones. 
Podemos incluso detectar, por 
ejemplo, variaciones en el com-
portamiento migratorio entre 
los dos sexos de una especie 
comprobando diferencias en 
la razón de sexos en distintas 
áreas de invernada. Pero, en el 
mejor de los casos, las conclu-
siones de estos estudios sólo 
podrán referirse a los patrones 
de comportamiento de la es-
pecie en su conjunto, sin per-
mitirnos desenmarañar la gran 
variabilidad intraespecífica que 
muestran las aves migradoras.
Para ello, hemos de tener 
ejemplares reconocibles indivi-
dualmente, que sepamos que 
van de un lugar concreto en 
una fecha determinada a otro 
lugar concreto en otra fecha de-
terminada, y así poder estudiar 
el comportamiento migratorio 
de las poblaciones en amplias 
áreas geográficas (Gauthreaux, 
1996). Una vez en la escala po-
blacional, ya podremos estudiar 
las frecuentes diferencias que 
se producen en la migración 
según diversos grupos de indi-
viduos segregados por una ca-
racterística determinada, como 
puede ser la edad, el sexo, o pa-
rámetros físicos como el grado 
de acumulación de grasa, unas 
u otras medidas, el diseño del 
contorno alar, o lo que se nos 
ocurra.
Métodos
Diversos métodos se han idea-
do y utilizado para marcar a los 
individuos de manera que pue-
dan ser reconocidos individual-
mente, pero ninguno ha tenido 
tanto éxito como la utilización 
de anillas metálicas con remi-
te que, sin lugar a dudas, es el 
método de estudio que más ha 
aportado al conocimiento de 
las migraciones y, de paso, de 
otros aspectos de la biología de 
las aves. No se trata más que 
de una de las muchas técnicas 
existentes de marcado indivi-
dual, pero lo ilimitado de las po-
sibles combinaciones a utilizar y 
su rapidez de aplicación, su re-
lativa economía y sus escasos 
efectos sobre la supervivencia 
y el comportamiento del ave, 
han hecho que se convierta en 
el método universal.
El anillamiento consiste en la 
aplicación de una anilla metáli-
ca, habitualmente de aluminio, 
en la pata de un ave viva. Esta 
anilla lleva impreso un remi-
te, que identifica a la estación 
anilladora donde se centralizan 
los datos, uno o varios dígitos 
característicos del tamaño de 
la anilla y un número diferente 
para todas las anillas del mismo 
modelo y estación. Los datos 
de anillamiento correspondien-
tes a todas las aves que llevan 
anillas de un remite determi-
nado quedan archivados en el 
centro correspondiente. Estos 
datos son básicamente la espe-
cie del ave, su sexo y edad, y 
el lugar y la fecha en que se ha 
liberado con la anilla. Otra infor-
mación opcional, como medi-
das y peso, estado reproductor 
o parasitario, o datos de muda, 
pueden también recogerse. 
Frecuentemente algunas de es-
tas informaciones, como en los 
casos de la muda o la biometría, 
forman parte de otros bancos 
de datos paralelos. La informa-
ción de cualquier captura poste-
rior de la misma ave se envía a 
la estación que le corresponde, 
donde se elabora un historial en 
el que se incluyen los datos de 
anillamiento y los de las sucesi-
vas capturas.
Canarias
La historia del anillamiento en 
Canarias es relativamente re-
ciente, cuando Juan José Ba-
callado, a mediados de los años 
ochenta, regresó de trabajar 
de la Península con el profesor 
Francisco Bernis a su Teneri-
fe natal a impartir clases en la 
Universidad de La Laguna y em-
pezó a organizar salidas de ani-
llamiento para una generación 
de ornitólogos que estaban es-
tudiando en su mayoría ciencias 
biológicas en dicha universidad. 
Este grupo se vio reforzado con 
la presencia en la isla del  «In-
glés» nuestro querido Keith 
Emmerson, que vino a traer las 
ultimas técnicas y manejo en el 
arte de capturar aves.
Actualmente hay sólo unos 
20 anilladores en Canarias, divi-
didos entre anilladores expertos 
y en formación además de los 
anilladores específicos (autori-
zados sólo para una especie o 
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un grupo determinado por un 
periodo limitado de tiempo). 
Los motivos para que haya 
tan bajo número se centran 
en las dificultades que tiene 
su formación, la exigencia de 
preparación que hay que tener 
en la parte práctica antes de 
poder superar la parte teórica, 
las trabas burocráticas y la fal-
ta de un Decreto que regule 
convenientemente esta disci-
plina que normalice y facilite la 
tramitación de los permisos y 
autorizaciones.
Con la celebración en Di-
ciembre del pasado año del 
XVI Encuentro de Anilladores. 
I Congreso Nacional de Anilla-
miento Científico celebrado en 
Gran Canaria, se logró un hito 
histórico como es celebrar 
este evento por primera vez 
fuera del territorio peninsular 
y reunir en Canarias a más de 
sesenta anilladores para co-
nocer las últimas tendencias 
del anillamiento no sólo a nivel 
nacional sino también interna-
cional, gracias a la presencia 
de anilladores extranjeros que 
realizan su labor en lugares 
tan dispares como Marrue-
cos y las islas Galápagos en 
el Ecuador. Se trataron temas 
tan importantes como los pro-
gramas desarrollados a nivel 
nacional, algunos de ellos con 
varios años de duración, curio-
sidades con el marcado de es-
pecies como las aves marinas, 
tan importantes en nuestro Ar-
chipiélago y por supuesto, se 
acercó a los anilladores de la 
Péninsula la realidad del anilla-
miento en Canarias, la dificul-
tad de la regulación adminis-
trativa, la riqueza de nuestra 
fauna y las dificultades para la 
captura de un número signifi-
cativo de aves, dadas nues-
tras bajas densidades. Este 
encuentro fue organizado por 
el grupo Aldebarán, por S.E.O. 
Gran Canaria y la Fundación Ta-
madaba.
Se realizaron además de las 
sesiones teóricas, varias salidas 
«de campo» una salida en bar-
co para observar aves marinas, 
una ruta por la Reserva de La 
Biosfera de Gran Canaria para 
conocer la Isla y una jornada de 
anillamiento en el Jardín Botáni-
co Viera y Clavijo para conocer 
en mano las particularidades 
de las especies y subespecies 
endémicas que deleitaron a los 
invitados.
Con la esperanza de que ac-
tos como este Congreso Nacio-
nal celebrado recientemente, 
el compromiso de la Dirección 
General del Medio Natural de 
sacar en breve el Decreto que 
regule convenientemente esta 
disciplina en Canarias y el in-
terés de una nueva generación 
de jóvenes ornitólogos, per-
mitan aumentar el número de 
anilladores en Canarias, a la vez 
que dar a conocer esta prácti-
ca científica generalmente tan 
desconocida.
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El Proyecto Cultura en la Calle se 
desarrollará de nuevo en el estío 
veguero del año 2010. Tras dos 
ediciones con actuaciones diver-
sas y éxito de participación, la 
tercera edición ha preparado una 
serie de actuaciones para el dis-
frute de todos los sectores de la 
población del Municipio. 
La Viceconsejería de Cultura del 
Gobierno de Canarias, a través 
de su empresa pública Canarias 
Cultura en Red S. A., aprobó el 
Proyecto que se presentó desde 
la Concejalía de Cultura del Ayun-
tamiento de Vega de San Mateo, 
permitiendo la organización de la 
III Edición de Cultura en la Calle, la 
cual hace un especial énfasis en la 
música y cultura popular canaria, 
pues varias actuaciones están re-
lacionadas con el folclore regional.
En los meses de Julio y Sep-
tiembre se desarrollarán los cua-
tro trabajos previstos. El Viernes 
23 de Julio a las 21:00 horas, se 
desarrollará la primera actividad, 
que está relacionada con el fol-
clore, y pretende recuperar los 
llamados Bailes de Candil. Con 
esta actividad, el grupo Vegue-
ros de Tinamar y la Parranda 
Beletén tienen la intención de 
rescatar antiguas tradiciones mu-
sicales de las islas y los bailes de 
taifa que se practicaban incluyen-
do distintos tipos de juego.
El Domingo 25 de Julio a partir 
de las 21:00 horas, el Proyecto 
continúa con el concierto denomi-
nado Músicas del Mundo, donde 
se propone una mixtura de intere-
santes géneros musicales de di-
ferentes partes del mundo inter-
pretado por canarios y cubanos, 
que dan fe del buen hacer musi-
cal que se respira en las islas.
La siguiente actuación, progra-
mada para el mes de Septiembre 
albergará las dos actuaciones 
restantes, la Tarde de Teatro y el 
IX Encuentro de Solistas San Ma-
teo’10.
Durante la Tarde de Teatro del 
Viernes 3 habrá juegos y talleres 
a cargo de Títeres Barullo, fina-
lizando con una obra de teatro de 
títeres para niños. Posteriormen-
te, a las 22:00 horas de la noche, 
la Parranda Araguaney llevará a 
cabo su actuación «El álbum de 
fotos del abuelo» y estará acom-
pañada por bailarines, actores y 
músicos de apoyo. A través de un 
viejo álbum de fotos, un abuelo 
cuenta a su nieto su vida de emi-
grante. Una obra cargada de emo-
ción, recuerdos y música que re-
flejará las consecuencias sociales 
e históricas de la presencia signifi-
cativa de los canarios en muchos 
lugares de América Latina.
La última actuación prevista 
dentro de Cultura en la Calle, es el 
ya tradicional Encuentro de So-
listas, que en este año acoge la 
novena edición. Un elenco de so-
listas del panorama actual canario 
se dará cita la noche del Sábado 
11 de Septiembre, acompañados 
por la Parranda Beletén. Las 
diversas actuaciones que oferta 
esta nueva edición de Cultura en 
la Calle pretenden acercarse al 
mayor número de personas posi-
ble a la vez que abarcar a todos 
los diferentes grupos de edad. 
A su vez, estas actuaciones per-
miten realzar la interesante ofer-
ta cultural que se organiza en el 
municipio de Vega de San Mateo, 
abierta a todos los públicos y a 
todas aquellas personas interesa-
das en las actividades culturales 
de la localidad.
LA INICIATIVA 
CULTURA EN LA CALLE 
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entrega de libros a cada uno de 
los alumnos y alumnas del Cole-
gio Rafael Gómez Santos, den-
tro de la campaña de fomento 
de la lectura que viene reali-
zando la Concejalía de Cultura y 
Patrimonio del Ayuntamiento de 
Vega de San Mateo. Los libros 
fueron entregados en mano a 
cada uno de ellos por el Alcalde 
D. Gregorio González Vega y la 
Concejal de Cultura y Patrimonio 
Dña. Gloria Ramírez Santana. A 
continuación y en el mismo co-
legio actuó el actor Cristo Quin-
tana con su espectáculo «El in-
venta cuentos», un espectáculo 
basado en la improvisación y los 
libros, donde el alumnado pudo 
participar en dicha actuación y 
disfrutarla más aún.
Ese mismo día por la tarde, 
se desarrolló el encuentro con 
el escritor Antonio Lozano, 
en la sala de actividades de la 
Biblioteca Municipal, que vino a 
comentar con los miembros del 
Club de Lectura, su libro «Pre-
ludio para una muerte», una 
novela negra de gran misterio 
e intriga que tiene como esce-
nario un pueblo de Gran Cana-
ria, la cual se pude disfrutar en 
cualquier momento ya que se 
encuentra en la Biblioteca. A 
esta actividad no sólo asistieron 
los componentes del Club de 
Lectura sino que también otros 
usuarios de la Biblioteca que 
se habían leído el libro, donde 
pudieron preguntarle al escritor 
todas aquellas dudas e inquietu-
des que les había despertado la 
lectura de su obra.
El Día del Libro, el 23 de Abril, 
se preparó una jornada llena de 
actividades. Por la mañana y si-
guiendo la campaña de fomen-
to de la lectura de la Conceja-
lía de Cultura y Patrimonio del 
Ayuntamiento de Vega de San 
Mateo, los alumnos y alumnas 
de las diferentes escuelas uni-
tarias (La Lechuza, Las Lagune-
tas, Ariñez, La Solana y Utiaca) 
se acercaron a la Biblioteca del 
municipio, para hacerles entre-
ga también de un libro. Estos 
libros también fueron entrega-
dos por el Alcalde del municipio 
y la Concejal de Cultura y Patri-
monio. Luego todos pudieron 
presenciar en el Local Social del 
casco veguero, la actuación del 
actor Cristo Quintana con su es-
pectáculo «El inventa cuentos», 
actuación muy participativa 
donde los niños tienen que par-
ticipar en diferentes historias 
que van surgiendo a lo largo del 
espectáculo.
Por la tarde, la Semana de las 
Letras continuó en el Local So-
cial con la actuación del grupo 
de teatro infantil de la Biblioteca 
de El Doctoral, que interpretó la 
obra «El secuestro de la biblio-
tecaria». Esta obra estaba diri-
gida a los más pequeños de la 
localidad. Todos quedaron muy 
sorprendidos de ver cómo otros 
niños y niñas de sus mismas 
edades representaban una pe-
queña obra teatro.
Ya por la noche terminó la III 
Semana de las Letras, con una 
obra de teatro para adultos, a 
cargo de la compañía Antígona 
(ONCE), con la obra «La llamada 
de Lauren», Una obra en la que 
dos personajes hacen un repa-
so de lo que ha sido su vida y el 
futuro que les espera juntos. La 
obra fue todo un éxito en cuan-
to a público se refiere.
Con todo este conglomera-
do de actividades se desarro-
lló la III Semana de Las Letras 
de Vega de San Mateo, un año 
más con aceptable éxito y par-
ticipación de los vecinos y ve-
cinas de La Vega, y con el cual 
desde la Biblioteca Municipal y 
la propia Concejalía de Cultura 
y Patrimonio espera contar para 
futuras ediciones.
10
Ruyman Z. Marcial Moreno
Biblioteca Municipal de Vega 
de San Mateo
biblioteca@vegasanmateo.es
Desde la Concejalía de Cultura 
y Patrimonio del Ilustre Ayunta-
miento de Vega de San Mateo 
se llevó a cabo la III  Semana 
de Las Letras para celebrar así 
un año más el Día del Libro, 
siendo tal día el 23 de Abril. 
Por lo que esta III Semana de 
Las Letras se desarrolló entre 
el 19 y 23 de Abril de 2010, 
donde se puso en marcha todo 
un programa de actividades 
para todos los sectores de po-
blación de La Vega, desde los 
más pequeños hasta los más 
adultos. Además este año ha 
colaborado con la Concejalía la 
Dirección General del Libro del 
Gobierno de Canarias.
Aparte de todas las activida-
des programadas, la Concejalía 
editó un material promocional 
de esta semana consistente en 
un marcador de libros y un díp-
tico con toda la programación 
de esta edición de la Semana 
de las Letras.
Desde la Biblioteca Municipal 
de Vega de San Mateo se rea-
lizaron la mayoría de las activi-
dades, a saber, cuentacuentos, 
actuaciones de títeres, talleres, 
etc. 
Los días 19 y 20 de Abril se 
celebraron talleres de anima-
ción a la lectura a cargo del 
grupo «Mojo de Caña», los 
cuales consistieron en la lec-
tura y representación de cuen-
tos, elaboración de cuadernos 
y cuentos troquelados, y rea-
lización de cómics desplega-
bles. Esta actividad se llevo a 
cabo en la sala de actividades 
de la Biblioteca Municipal y era 
una actividad dirigida a los más 
pequeños del Municipio.
El Miércoles día 21 por la 
mañana tuvo lugar una sesión 
de cuentos por el narrador An-
tonio López, en el Instituto de 
Enseñanza Secundaria de Vega 
de San Mateo, para los alum-
nos y alumnas de 1º y 2º de la 
E.S.O. Los y las jóvenes estu-
vieron desde el comienzo de 
la actividad muy participativos 
con el narrador que contó algu-
nos cuentos relacionados con 
su infancia. Además, el Ayun-
tamiento hizo una donación 
de libros para la Biblioteca del 
Instituto. Por la tarde estaba 
programada la actuación de 
títeres con la representación 
de la obra «Sucedió en una 
biblioteca» a cargo del grupo 
Garabatos-K, esta obra estaba 
dirigida a todos los públicos 
pero en especial a los más pe-
queños. 
El siguiente día, el Jueves 22 
por la mañana, se programó la 
III SEMANA DE LAS LETRAS 
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sencia de artistas canarios pre-
sentando sus nuevos trabajos. 
El jazz emergente también 
tendrá un hueco en esta edi-
ción del Festival. Sus repre-
sentantes serán el saxofonista 
puertorriqueño Miguel Zenón, 
el trompetista estadounidense 
Christian Scout y el baterista 
Ari Honeig. Asimismo conta-
rá con la presencia de artistas 
europeos, como es el caso del 
saxofonista Jacques Schwarz-
Bart, que actuará con el pianis-
ta francés Baptiste Trotignon.
Las plazas más emblemáti-
cas de Canarias volverán a ser 
el punto de encuentro perfecto 
para disfrutar de la mejor mú-
sica al aire libre. Pero incluso 
como cada año, el mejor jazz 
sonará en los auditorios y tea-
tros de las Islas. En el caso de 
la isla de Gran Canaria, el Festi-
val recorrerá cuatro municipios: 
Las Palmas de Gran Canaria, 
Santa Brígida, Telde y San Bar-
tolomé de Tirajana. 
Un Festival de largo recorrido
El Festival de Jazz comenzó 
a andar en el año 1992. En 
un principio, el proyecto se 
circunscribía sólo a la isla de 
Gran Canaria. Pero enseguida 
comenzó a crecer. Pasó a ce-
lebrarse en todas las Islas de 
manera ininterrumpida y con 
carteles de gran reconocimien-
to internacional. 
Son muchos los artistas que 
han pasado por este Festival, que 
el próximo año cumplirá 20 años 
de vida. Dos décadas en las que 
los canarios han podido disfrutar 
de los artistas más reconocidos 
de la escena jazzística mundial. 
Son muchos los nombres y las 
actuaciones imborrables como, 
por ejemplo, en el año 1994, 
cuando aterrizaba en las Islas 
uno de los grandes como es el 
artista cubano Paquito D’Rivera, 
o bien, el compositor inglés y 
guitarrista de jazz fusión, John 
McLaughlin. 
Pero los artistas anteriormen-
te citados no son los únicos que 
han pasado por el Archipiélago 
gracias al Festival Internacional 
Canarias Jazz&más Heineken. 
Hay nombres que quedarán para 
la historia. Es el caso de Joe 
Henderson, gran saxofonista te-
nor de jazz. Los que asistieron 
a su actuación en el año 1997 
pudieron disfrutar de una leyen-
da viva del jazz al que las nuevas 
generaciones no tendrán el pri-
vilegio de ver en directo ya que 
falleció en 2001. 
Comenzó el nuevo siglo y el 
Festival de Jazz continuó vivo, tra-
yendo cada verano una represen-
tación de los mejores artistas del 
mundo. En el año 2000 le tocó el 
turno a Herbie Hancock, teclista, 
pianista y compositor estadouni-
dense considerado una de las 
mayores figuras del jazz, desta-
cado, sobre todo, por ser uno de 
los pioneros del estilo fusión. En 
el año 2003, participó el pianista 
dominicano, internacionalmente 
reconocido, Michel Camilo. Y en 
2007, el magnífico pianista aus-
triaco, máximo exponente del 
jazz fusión, Joe Zawinul, quien 
además recaló en las Islas y, sólo 
unos meses después de su ac-
tuación en el Archipiélago, falle-
ció. Se puede decir que la historia 
del jazz ha pasado por Canarias 
gracias a este Festival. 
En todo este tiempo, el Festi-
val ha presentado puntualmen-
te al público de Canarias lo más 
representativo, no sólo del jazz 
mundial, sino de las Islas. Por 
sus escenarios han pasado el 
saxofonista tinerfeño Kike Per-
domo; el pianista Polo Ortí; el 
guitarrista José Carlos Díaz o el 
bajista José Carlos Machado, 
entre otros muchos nombres. 
Un público entregado
El público canario ha sabido 
siempre responder a lo que se 
le ha ofrecido. Son miles los es-
pectadores de las Islas los que 
cada verano se reúnen en tor-
no a la gran fiesta del jazz que 
es el Festival Internacional Ca-
narias Jazz & Más Heineken. 
Gracias al destacado apoyo de 
Heineken, y con el de las institu-
ciones canarias, el Festival tam-
En todo este tiempo, el Festival ha presentado 
puntualmente al público de Canarias lo más 
representativo, no sólo del jazz mundial, sino 
de las Islas
 El Festival Internacional Canarias Jazz & Más Heineken 
2010 celebra su XIX edición
LA CITA INELUDIBLE 
CON EL JAZZ
prensa@canariasjazz.com
El Festival Internacional Cana-
rias Jazz & Más Heineken cum-
ple en esta edición 19 años 
con un cartel de lujo. Marcus 
Miller y Dee Dee Bridgewater 
encabezan la programación. 
Miller llegará a las Islas revi-
sando «Tutu», uno de los dis-
cos más emblemáticos de la 
época eléctrica de Miles Da-
vis, que después de mucho 
tiempo Miller reinterpreta. Dee 
Dee Bridgewater, por su parte, 
presentará su nuevo trabajo 
«Eleanora Fagan» (nombre de 
pila de Billie Holiday), un tributo 
a la artista nacida en Filadelfia. 
Bridgewater es, sin duda, una 
de las cantantes de jazz que 
mejor pueden homenajear a 
Holiday. El cartel lo comple-
tan Gonzalo Rubalcaba y Frank 
Gambale G-Force Band, entre 
otros artistas. 
El Canarias Jazz & Más Hei-
neken sonará durante diez días, 
entre el 9 y el 18 de Julio, y reco-
rrerá cinco islas. Habrá concier-
tos en Gran Canaria, Tenerife, La 
Palma, Fuerteventura y Lanzaro-
te. Más de 38 conciertos en los 
que se podrá disfrutar de la me-
jor fusión y el mejor jazz. Como 
viene siendo habitual, el Festival 
contará con una «Noche África» 
en la que actuará Angélike Kidjo. 
También habrá una nutrida pre-











bién ha podido acercar, en varias 
ediciones, la música jazz a través 
de otras formas como son los ci-
clos de cine o los ya tradiciona-
les seminarios especializados o 
master-class, impartidas por los 
músicos más importantes que 
participan en el Festival de cada 
edición. Con este aporte, se 
cumple una función importante 
del Festival como es su vertien-
te pedagógica. 
En los más diversos estilos ja-
zzísticos y de aquellas músicas 
cercanas al jazz, muchos son 
los músicos y grupos más re-
presentativos de todas las épo-
cas y países que han dejado su 
impronta en Canarias. De esta 
forma, cada verano el Festival 
se convierte en la esperada cita 
anual, donde compartir de for-
ma masiva la mejor música jazz 
de ahora y de siempre. El Festi-
val Internacional Canarias Jazz & 
Más Heineken, al que le queda 
una larga vida, es un referente 
en el panorama internacional, tal 
y como atestiguan las referen-
cias en la prensa especializada.
Avance del Programa de Actividades
Julio
2010
Tenerife Gran Canaria La Palma Lanzarote Fuerteventura
9
Viernes


































































Las Palmas de GC









Las Palmas de GC










Las Palmas de GC
Plaza de Santa Ana

















Revista de Patrimonio Cultural. Nº8Puzzles de Artículos
LA SEGUNDA ENSEÑANZA EN 
VEGA DE SAN MATEO
Rafael Gómez Santos
Catedrático en Lengua y Literatura Española e Hijo Predilecto de Vega de San Mateo
A principios del siglo pasado 
eran muy pocos los que sa-
bían leer y escribir en nuestro 
pueblo. Sólo sabían los que se 
habían procurado un idóneo o 
un familiar que les enseñara al 
menos lo elemental. Aún cuan-
do nuestra Guerra Civil, bue-
na parte de los soldados eran 
analfabetos y aprendieron de 
los compañeros en el frente. 
Entonces cuando se abrieron 
las primeras escuelas oficiales 
(primeras décadas del siglo XX) 
fue cuando se dio un gran salto 
cultural y aquellos maestros, 
que hemos citado en LEGA-
DOS. Revista de Patrimonio 
Cultural número 4, con voca-
ción inmensa en clases unita-
rias, fueron verdaderos ada-
El Alcalde Don José Gil entregando el nombramiento de Hijo Predillecto de Vega de San Mateo
 al profesor Rafael Gómez Santos
lides contra el analfabetismo 
secular.
En 1947 se inauguró el Grupo 
Escolar Generalísimo Franco y 
a partir de entonces, al menos 
en el casco, impartieron los 
maestros meritoriamente la 
enseñanza primaria en clases 
ahora graduadas. No enseña-
ban Bachillerato porque éste 
no era su cometido.
En los albores de los años 
cincuenta aún sólo existía un 
centro oficial para Bachillerato: 
El Instituto Pérez Galdós que 
apenas abastecía el alumnado 
de la capital. Entonces fueron 
surgiendo en muchos pueblos 
Centros libres de Segunda 
Enseñanza (academias) que 
eran subvencionados genero-
samente por los ayuntamien-
tos respectivos dado su inte-
rés social. Recuerdo que por 
aquellos años un municipio del 
Norte aportaba cuatrocientas 
mil pesetas anuales, cuantiosa 
cifra para entonces. Los alum-
nos hacían a los diez años en 
el Instituto un riguroso examen 
de ingreso (suspendían por 
dos faltas) y luego continuaban 
desde el primer curso, ya con 
latín y francés, en convocato-
rias de exámenes en junio o 
septiembre.
Nuestro pueblo también sin-
tió la necesidad de esta ense-
ñanza para acceder a carreras 
superiores. Viajar a diario a Las 
Palmas era entonces muy one-
roso. Conscientes de ello, el 
párroco D. José Molina Men-
doza y el coadjutor1  D. Matías 
Díaz Reyes patrocinaron sen-
dos grupos de profesores que 
a primeros de enero de 1953 
fundaron las academias Ramón 
y Cajal y San Mateo, ambas en 
la Calle Principal. Ello susci-
tó una enconada controversia 
entre los partidarios de uno u 
otro centro. Todo ello desem-
bocó en el Colegio del Apóstol 
San Mateo, sito en la hoy Calle 
Cifuentes, con cinco amplias 
aulas, pero cuya problemática 
hube de asumir por haber ava-
lado las deudas contraídas has-
ta el momento. Fue entonces 
cuando una comisión de nota-
bles, dada la tradición religiosa 
del pueblo, visitó a una congre-
gación de religiosos para que 
establecieran un Colegio en 
el pueblo, pero al plantearles 
los presupuestos económicos 
se marcharon cabizbajos. Así 
me lo comentó con cierta sor-
na años después en Granada 
el hermano Manuel de La Sa-
lle. La cosa no debe ser fácil 
pues los salesianos en Teror y 
los de La Salle en Agüimes, a 
pesar de la Fundación de Doña 
María Melián de Alvarado, tu-
vieron que marcharse. ¿Acaso 
creerían nuestros paisanos que 
vendrían al pueblo como van a 
tierras de misión simplemente 
por amor a Jesucristo? Pero 
evidentemente nuestro pueblo 
no era tierra de misión.
El pueblo pedía un eficiente 
cuadro de profesores, pero el 
bajo nivel de vida de entonces, 
recuérdese que estábamos en 
plena posguerra, hacía que la 
morosidad en el pago (salvo 
muy pocos) era prácticamente 
constante, lo que nos hacía vi-
vir en una perenne crisis. Ha-
bía alumnos que debían años y 
algunos padres honradamente 
se me presentaban diciendo 
que sólo podían pagar tanto 
(una pequeña cantidad), alter-
nativa que había que aceptar. 
Sin embargo, el Colegio nun-
ca expulsó a nadie por falta de 
pago como cualquier centro, 
pues era destruir nuestra obra. 
¿Influiría ello en la picaresca 
popular?
Existía entonces un clamor 
popular que demandaba la ayu-
da municipal, pero se chocó 
frontalmente con la pasividad 
del alcalde de la época, D. Juan 
Pérez Rodríguez, y sobre todo 
con el torticero argumento del 
secretario José Luis Alabart 
Miranda (fallecido prematura-
mente) de que el Ayuntamiento 
Recuerdo que por aquellos años un municipio 
del Norte aportaba cuatrocientas mil pesetas 
anuales, cuantiosa cifra para entonces
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no tenía por qué subvencionar 
un negocio privado, orillando 
el interés social, la demanda 
popular y el ejemplo de otros 
pueblos.
Por fin, gracias al tesonero 
empeño de un padre de fami-
lia (Paquito Rodríguez Cazorla) 
se consiguió una ayuda anual 
de 30.000 pesetas (180 euros 
de hoy), pero que el alcalde 
siguiente tuvo la mezquindad 
de suprimir y el que vino des-
pués ni siquiera dio una ayuda 
para el transporte de alumnos 
tan apartados como los de Las 
Lagunetas, que tuvieron que 
abandonar después del primer 
curso de Bachillerato.
Contra viento y marea y mil 
vicisitudes, el Colegio desarro-
lló su labor. Es de destacar que 
ningún alumno repitió curso, 
cosa normal en cualquier cen-
tro, y en cambio fueron nume-
rosas las Matrículas de Honor, 
verdaderas hazañas si tene-
mos en cuenta que competían 
con todos los alumnos libres 
de la Isla. Tenemos además el 
testimonio de algunos exami-
nadores, como D. Ángel Portu-
gués Hernando (Historia), o D. 
Benjamín Artiles (Francés), di-
ciendo que los alumnos mejor 
preparados eran los nuestros. 
Pero tuvimos que soportar los 
caprichos de algunos profeso-
res, por ejemplo uno de ellos 
(fallecido por SIDA en Madrid), 
que suspendía a todo el que de-
cía amemos en vez de amamos 
en el pretérito indefinido, pues 
dialectalmente muchos dicen 
«ayer compremos peras» en 
vez del académico «ayer com-
pramos peras».
Entre las muchas actividades 
del Colegio podemos señalar 
los concursos de Dibujo y Pin-
tura, los Literarios, los comba-
tes ortográficos, los bailes típi-
cos, la representación teatral 
anual en el Casino del pueblo 
(recordemos, por ejemplo, la 
representación del Drama de 
Fátima de libreto propio) con 
entrega de Diplomas según 
las notas obtenidas y el acom-
pañamiento desinteresado de 
la Rondalla Los Guanches de 
Utiaca.
En 1955, repetido en 1957, 
obtuvimos el primer premio 
provincial por las actividades 
juveniles (culturales, atléticas y 
deportivas), de lo cual hay sen-
das placas conmemorativas. 
Algunos llegaron a ser verda-
deros especialistas en transmi-
sión por Morse.
Llegado el año 1957 ha-
bíamos conseguido que el 
tribunal examinador subiera 
al municipio como hacía por 
ejemplo con Teror y La Aldea, 
lo cual significaba un prestigio 
para el Colegio y para el pue-
blo y una comodidad para las 
familias. Pero he aquí que la 
víspera del día señalado para 
subir, recibo comunicación te-
lefónica del administrativo Ale-
mán, que de parte del Director 
quedaba suspendida la subida. 
Nos quedamos helados, pero 
¿quién tuvo tanta influencia 
con el Director del Instituto 
para que diera marcha atrás a 
lo acordado? Tenemos indicios 
pero jamás podremos probarlo 
por haber fallecido todos los 
implicados.
Entonces empezó lo que 
podríamos decir, parodiando 
a Cervantes, «con la Iglesia 
hemos topado». Resulta que 
cierto profesor del Colegio al 
parecer tenía amores con una 
señorita separada, cosa desco-
nocida en el pueblo. Misterio-
samente llegó a oídos del pá-
rroco Don José Cárdenes, que 
ya había tenido problemas gor-
dos con el Tabor de Regulado-
res estacionado en Agüimes. 
Recuérdese que estábamos en 
pleno Nacionalcatolicismo y el 
Torquemada de Turno -el párro-
co- no tuvo empacho alguno 
en denunciar el caso pública-
mente desde el púlpito en la 
misa de nueve ante la sorpresa 
y consternación de los feligre-
ses. Hoy hubiera sido impu-
tado por difamación pública y 
muy probable con cárcel, pero 
entonces el profesor aludido 
tuvo que abandonar el pueblo 
y aún la capital. No fue esto 
suficiente; vino ahora la cam-
paña de acoso y derribo con-
tra el Colegio desde el púlpito. 
Motivo: la coeducación2  (hoy 
lo aconsejable), porque decía 
que el Papa la prohibía. Que 
sepamos, Pío XII se limitaba a 
recomendar que la Educación 
Física, dada la fragilidad feme-
nina, debía darse aparte, pero 
nosotros nos vimos presiona-
dos por un tiempo a desdoblar 
las clases (mañanas niños, tar-
des niñas) con el consiguiente 
trastorno. En tales circunstan-
cias opté por grabar en cinta 
magnetofónica tales prédicas 
(había dos altavoces, delante 
y detrás de la iglesia), y llevár-
selas al Obispo Pildain, pero 
recibió el párroco el oportuno 
«chivatazo» de un alumno y 
como por arte de magia cesa-
ron automáticamente las dia-
tribas. De todos modos visité 
al Obispo (al que conocía per-
sonalmente), pues tenía au-
diencia y me recibió de forma 
muy cordial. Molestos alum-
nos y exalumnos en protesta 
con el párroco decidieron ir a 
misa a la cercana parroquia de 
Madroñal en cierta ocasión.
Las circunstancias dieron al 
párroco ocasión de lanzar de 
nuevo sus peroratas. Tras la 
marcha de la maestra Señori-
ta Amelia Hernández se hizo 
cargo de la Primera Enseñan-
za del Colegio la Señorita Lola 
Domínguez, muy querida en el 
pueblo y muy eficaz pedagógi-
camente a pesar de no tener 
titulación oficial. Entonces la 
Inspectora María Paz Sáenz 
Tejera, que le guardaba vieja 
inquina a la citada Señorita por 
despoblar medio Grupo Esco-
lar recibiendo alumnos en su 
casa, no paró hasta conseguir 
del Gobernador Civil la supre-
sión expresa de la Primera 
Enseñanza del Colegio, que 
preparábamos para ingresar 
en el Bachillerato. La orden 
me vino a través del Ayunta-
miento y cuyo incumplimiento 
suponía mi detención inme-
diata vía Guardia Civil. La Se-
ñorita afectada se acogió al 
amparo del párroco que tuvo 
la oportunidad de lanzar una 
nueva campaña (sermones de 
Fátima del 58, etc.) en que re-
petía de forma machacona e 
insistente que se había crea-
do «un problema artificioso». 
Estamos de acuerdo, pero no 
se lo dijo ni a la Inspectora ni 
al Gobernador, sino al sufrido 
pueblo. La Señorita recibió 
del Colegio una determinada 
indemnización y siguió dando 
clase en su casa clandesti-
namente, pues lo necesitaba 
para vivir ella y su hermana. 
Hoy el pueblo agradecido le ha 
colocado una placa conmemo-
rativa en la fachada de la que 
fue su vivienda. Por otro lado, 
el Colegio solucionó el proble-
ma creando la Sección Feme-
nina del centro con el nombre 
«Virgen de Lourdes», a cargo 
de la maestra Doña Soledad 
Santana. Un padre salesiano 
bendijo el local con los orna-
mentos sagrados traídos del 
Madroñal y dio luego una her-
mosa conferencia en el cine 
del pueblo. Este centro nunca 
fue legalizado por negar el pá-
rroco el preceptivo certificado 
exigido entonces.
El Colegio siguió su marcha 
contra viento y marea. El cate-
drático y escritor Don Antonio 
Luján se sorprende en su obra 
que haya salido tanta gente 
preparada de San Mateo. No 
hay más secreto que el «hor-
no» del Colegio fue el trampo-
lín que catapultó a los alumnos 
con buenas bases para acce-
El pueblo pedía un eficiente cuadro de 
profesores, pero el bajo nivel de vida de 
entonces, recuérdese que estábamos en 
plena posguerra, hacía que la morosidad en 
el pago (salvo muy pocos) era prácticamente 
constante, lo que nos hacía vivir en una 
perenne crisis
Contra viento y marea y mil vicisitudes, el 
Colegio desarrolló su labor
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masa Martín Páez (Licenciada 
en Química). También debe-
mos citar a varios exalumnos 
que en momentos puntuales 
aportaron su grano de arena a 
la enseñanza: Francisco Mede-
ros Gil, Manuel Ojeda Muñoz, 
Antonio José Marrero Santos, 
Tomás López Ramos y Salva-
dor Hernández Mederos.
Andando el tiempo la mejora 
del nivel de vida y de las comu-
nicaciones, la preferencia de los 
alumnos por la enseñanza ofi-
cial, y sobre todo la creación de 
numerosos institutos en toda la 
Isla, fueron barriendo con todos 
los centros libres de Segunda 
Enseñanza (academias), y nues-
tro Colegio no podía ser menos 
y después de década y media 
de tesonero empeño cerró sus 
puertas definitivamente. Hubo 
exalumnos agradecidos que me 
aconsejaron buscar nuevos ho-
rizontes más prometedores ya 
casado y con una hija. Entonces 
volviendo a coger los libros y 
apuntes me presenté en Madrid 
en reñidas oposiciones con sete-
cientos compañeros de toda Es-
paña, y sacando uno de los prime-
ros números, me correspondió la 
agregaduría Número 1 del Pérez 
Galdós, y cinco años después ob-
tuve la Cátedra de Lengua y Lite-
ratura Españolas, el único de mi 
grupo de Las Palmas.
Años más tarde (16 de Mayo 
de 1987), los exalumnos patro-
cinados por el Ayuntamiento, re-
gido entonces por el alcalde Don 
José Gil, organizaron un sentido 
homenaje en el que se me nom-
bró Hijo Predilecto de Vega de 
San Mateo, y se rotuló el Cole-
gio Público con mi nombre.
Sin embargo, la cizaña sem-
brada tiempos atrás parece 
reverdecer en lo que yo llamo 
«conspiración del silencio». 
Veamos: En la tribuna levantada 
para los discursos de las diver-
sas autoridades para la inaugu-
ración del Instituto de San Ma-
teo, en la Montañeta o Cuatro 
Caminos, solamente un conce-
jal de Tejeda hizo de pasada alu-
sión al Colegio del Apóstol San 
Mateo. Por otra parte, el cronis-
ta oficial del pueblo, Pedro José 
Rodríguez Suárez, en su obra 
sobre San Mateo (Apuntes para 
su Historia), no dedica ni siquie-
ra un renglón a la fructífera la-
bor del Colegio. Y por último, el 
Pregonero de las pasadas Fies-
tas Patronales (año 2009), el 
Doctor Don Manuel Ojeda Mar-
tín, rinde un sincero homenaje 
(según Prensa 6 IX de 2009) a 
los maestros de los años 50, 60 
y 70 del pasado siglo, omitien-
do olímpicamente con lamen-
table amnesia nuestra labor de 
Bachillerato precisamente por 
aquellos años. En la nota de 
prensa se menciona tontamen-
te a los jóvenes vegueteros, 
pero vegueteros son los del dis-
trito de Vegueta de Las Palmas 
de Gran Canaria. Nosotros, los 
de Vega de San Mateo, somos 
simplemente vegueros, aunque 
antiguamente nos decían los 
del Sur «ajumaos» por la persis-
tente niebla.
Hoy a casi seis décadas de los 
primeros eventos mencionados, 
casi todos los protagonistas de 
esta historia han fallecido (al-
caldes, concejales, sacerdotes, 
padres de familia, maestros del 
Grupo Escolar, etc.). Sólo me 
resta pedir fervorosamente a 
Dios que premie a todos aque-
llos que nos alentaron y apoya-
ron y a los que nos negaron el 
pan y la sal que no se lo tenga 
en cuenta, pues como dijo Je-
sucristo en la Cruz, «perdónales 
porque no sabían lo que ha-
cían»…
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der a enseñanzas superiores 
como magisterio (buena par-
te de ellos), peritajes indus-
trial y mercantil, ingenierías, 
medicina, derecho, filosofía y 
letras (María Jesús Sánchez, 
profesora en la Universidad 
de La Laguna), etc. Además 
los tenemos en bancos, turis-
mo e incluso en radiotelevi-
sión, periodismo y el mundo 
de los negocios con brillantes 
resultados. Por su especial 
significación citemos a los 
pintores Juan José Gil Soco-
rro, Rafael Santana Monagas 
y Manolín Cabrera Rodríguez 
(la fama de los dos primeros 
excede el ámbito insular) y el 
sobresaliente acuarelista Is-
mael Marrero Sánchez. En el 
mundo de las letras destacan 
con reconocida fama Emilio 
González Déniz y Antolín Dá-
vila Sánchez, ambos galardo-
nados con múltiples premios 
literarios y autores ya de una 
amplia producción literaria de 
tal modo que figuran con sus 
fotos y su obra en la Historia 
enciclopédica de la Literatura 
Canaria. Por su parte, Domitila 
Naranjo Monzón ya está pre-
parando su tercer libro sobre 
temas locales.
Es hora de que citemos los 
colaboradores y profesores, al 
menos los más reconocidos 
por su duración y significa-
ción. Recordemos a Onofre de 
la Coba y de Vega, entusiasta 
colaborador en las clases noc-
turnas que entonces dábamos 
gratuitamente. Entre el pro-
fesorado citemos a Manuel 
Lorenzo Reina, aunque sin 
dar clases, era muy conocido 
por su proyección mediática y 
sus inflamados discursos do-
minicales desde la atalaya del 
Ramón y Cajal, y promotor de 
conferenciantes, entre otros 
recordamos al Catedrático de 
la Escuela de Comercio Don 
Alfonso Canella Múñiz y a la 
Inspectora Señorita Cándida 
Cadenas Campos. Para anun-
ciar estas conferencias las 
calles aparecían tapizadas de 
hojillas de propaganda.
Relacionado con Reina está 
el famoso episodio de los ca-
torce valiosos rosarios de pla-
ta procedentes de un afamado 
joyero cordobés, para donarlos 
a catorce principales damas 
del pueblo por si a sus influ-
yentes maridos se les «ablan-
daba» el corazón y caía por fin 
la anhelada y prometida sub-
vención municipal. Pero como 
otras tantas damas quedaron 
sin el consabido obsequio, 
se sintieron discriminadas e 
hicieron oír su enojo. Total 
que el resultado fue nulo. La 
peripecia en San Mateo no le 
fue propicia y luego ya en Las 
Palmas fundó la Academia San 
Pío X y más tarde el conocido 
Colegio Inglés en Triana, y so-
lía venir al pueblo con nutridos 
grupos de alumnos para cantar 
en la Iglesia diversos motetes 
(incluidas isas y folías) en los 
más variados idiomas y al ser 
amonestado por el párroco, le 
replicaba que Dios entiende 
en todos los idiomas. Eviden-
temente.
Siguiendo con el profesora-
do recordamos a José Ojeda 
de la Coba y Manuel Díaz Ma-
cías (universitarios), Francisco 
Zumbado Espino (Licenciado 
en Historia), Diego Barrena 
Gómez (veterinario), Manuel 
Báez Déniz (altos estudios 
mercantiles) y los maestros 
Leonardo Espouy Suria, Víctor 
y Rafael Caballero. Y por últi-
mo los exalumnos Francisco 
Santana Peña (Profesor mer-
cantil) y los maestros Florita 
Déniz Acosta, Herminio de 
la Nuez Suárez, este último 
Premio Viera y Clavijo de en-
señanza e Hijo Predilecto del 
pueblo (13 de Marzo de 2009), 
y el que les habla, Rafael Gó-
mez Santos (entonces Licen-
ciado en Filología Románica). 
Entre las damas citemos a las 
maestras Dolores Rodríguez 
Cárdenes, Doña Pino Cabre-
ra (sólo un verano), señorita 
Amelia Hernández Mederos 
y las citadas Señorita Lola y 
Doña Soledad, la Señorita To-
En 1955, repetido en 1957, obtuvimos el 
primer premio provincial por las actividades 
juveniles 
Andando el tiempo la mejora del nivel de vida 
y de las comunicaciones, la preferencia de los 
alumnos por la enseñanza oficial, y sobre todo 
la creación de numerosos institutos en toda 
la Isla, fueron barriendo con todos los centros 
libres de Segunda Enseñanza (academias), 
y nuestro Colegio no podía ser menos y 
después de década y media de tesonero 
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De cuatro, tres
La mención más antigua que 
poseemos de alguno de los 
municipios a los que hacemos 
referencia data del año 1807; 
en un amplio documento de la 
Dirección General de Cartas de 
España a sus Indias, en su tomo 
II, nos refiere que al pueblo de 
Texeda (Texera o Tejeda) se en-
viaba en los primeros días de to-
dos los meses una expedición 
a caballo con toda la correspon-
dencia acumulada.
Cuando los pueblos del in-
terior de la Isla querían comu-
nicarse con la capital como el 
servicio no estaba organiza-
do, aprovechaban el viaje de 
cualquier vecino que actuando 
como cartero de enlace recogía 
todas las cartas de la localidad 
para Las Palmas o para las otras 
Islas, Península y extranjero. Al 
llegar a la capital las entregaba 
a la Oficina de Correos para que 
se le diera el curso correspon-
diente. Lo mismo ocurría cuan-
do era necesario enviar desde 
la capital algún pliego a los pue-
blos del interior de la Isla, se 
aprovechaban los viajes que los 
vecinos anunciaban que tenían 
intención de hacer y el Adminis-
trador de Correos les entrega-
ba los pliegos para la localidad 
adonde se dirigían.
Don José Agustín Álvarez 
Rixo tiene un párrafo en su li-
bro «Cuadro Histórico de estas 
Islas Canarias» que confirma la 
descripción anterior:
«16-2-1805.- Salí de mi casa 
a las dos de la tarde para hir 
a Gando a tomar noticias 
y pliegos para el Correo y 
de buelta llegué a casa a la 
una de la noche, habiendo 
gastado en hida y buelta 11 
oras». (sic)
Aún en la época de 1808 no 
existía ningún servicio de co-
rreo organizado que partiera de 
la capital y atendiera las nece-
sidades postales del interior de 
cada isla. En Las Palmas, ade-
más del Oficial que había sido 
enviado para instruir a los futu-
ros encargados de los servicios 
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BREVE HISTORIA DEL 
CORREO EN LAS MEDIANÍAS 
DEL CENTRO DE LA ISLA DE 
GRAN CANARIA
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Los oscuros comienzos
Si tenemos que remitirnos, en 
sus comienzos, a un hecho que 
se refiera al reparto o entrega 
de correspondencia en las Islas 
Canarias, debemos hacer men-
ción a las expediciones de los 
mallorquines al Archipiélago en 
el siglo XIV. 
La verdadera época de la 
creación de unos servicios de 
Correos regulares tenemos 
que situarla en pleno siglo XVII, 
momento en que se aunó la 
necesidad de tener unos servi-
cios postales en condiciones, y 
la inquietud de que dichos ser-
vicios fueran reglados y dirigi-
dos por el Gobierno.
En este artículo trataremos 
de hacer una cronología del 
servicio de Correo en los mu-
nicipios de las Medianías del 
Centro de la isla de Gran Cana-
ria (San Mateo, Santa Brígida, 
Tejeda y Valsequillo). No es una 
cronología completa y exhaus-
tiva en sus comienzos, ya que 
el municipio de San Mateo no 
tuvo esa condición a la vez que 
los otros tres restantes.
El sistema de intercambio 
postal que se siguió en los 
primeros tiempos fue muy 
elemental; las embarcaciones 
procedentes de la Península 
y Baleares entregaban y reci-
bían en cada puerto los plie-
gos de correspondencia; cual-
quier tripulante podía hacerse 
cargo de los pliegos enviados 
particularmente. La corres-
pondencia oficial era entrega-
da y recibida por el capitán a 
mano, bien por el regidor o su 
representante expresamente 
desplazado al puerto. Como 
es natural, este sistema im-
pedía, por su estructura, tan 
simple como primitiva, que el 
servicio postal se desenvol-
viera con ciertas garantías de 
seguridad. Ni los que habita-
ban en el interior de las Islas 
ni los que se habían estable-
cido en las zonas costeras 
podían confiar con esta forma 
de comunicación postal. An-
tes de llegar al destinatario, 
los pliegos pasaban por varias 
manos, perdiéndose muchos 
mensajes; en algunos casos, 
los remitentes, conscientes 
de la forma tan precaria con 
que intentaban enviar su car-
ta, procuraban contrarrestar 
esta inseguridad enviando va-
rias copias de sus escritos en 
diferentes expediciones.
Había dos formas de depo-
sitar la correspondencia en los 
pueblos: en los lugares donde 
no existía Ayuntamiento, se 
dejaba en casas particulares 
donde acudían los destinata-
rios para poder recoger los 
envíos; y donde existía, la re-
cogida y reparto estaba orga-
nizada dentro del propio Ayun-
tamiento, siendo atendido por 
personal adscrito a su plantilla. 
Estas características se dieron 
en los comienzos del servicio 
de Correos porque no estaba 
organizado y constituido como 
un servicio dependiente del 
Gobierno.
La correspondencia oficial era entregada y 
recibida por el capitán a mano, bien por el 
regidor o su representante expresamente 
desplazado al puerto
Año 1849 Año 1855Año 1807
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postales, el Cabildo consideró 
oportuno que un consejero 
fuese nombrado Administrador 
de Correos para que vigilara la 
buena marcha de este nuevo 
servicio. La reproducción oficial 
de la composición del Cabildo 
General Permanente de fecha 
12 de Octubre de 1808 daba 
una serie de nombres de indivi-
duos que componían el mismo; 
entre la larga lista encontramos 
a cuatro que representaban los 
municipios de nuestras Media-
nías: Sr. D. Bernabé de la Vega, 
Teniente de Milicias, Diputado 
del Pueblo de Santa Brígida; Sr. 
D. Francisco Lorenzo, Diputa-
do del Pueblo de Tejeda; Sr. D. 
Francisco Gil Navarro, Diputado 
del Pueblo de San Mateo; y el 
Sr. D. Miguel Macías, Diputado 
del Pueblo de Valsequillo.
En plan provisional, indirecta-
mente motivado por una circuns-
tancia ajena a Correos como lo 
fue la Fiebre Amarilla llamada de 
La Habana o Vómito Negro que 
se enseñoreó en 1812 del Archi-
piélago, puede señalarse el año 
1810 como el del establecimien-
to del Correo Terrestre en las Is-
las Canarias. El establecimiento 
de los cordones sanitarios, mo-
tivado por la epidemia, causó di-
ficultades de intercomunicación 
entre familias y amigos situados 
en otros lugares de la Isla y en 
el resto del Archipiélago. En lo 
que afecta al Correo, en principio 
no se adoptó ninguna medida 
profiláctica, pero luego se puso 
en marcha un sistema de desin-
fección que fue utilizado hasta 
finales del siglo XIX. Consistía 
en «picar y mojar la correspon-
dencia en vinagre»; primero se 
acuchillaba la correspondencia 
y luego se rociaba con vinagre 
para que este líquido o sus vapo-
res, que se consideraban como 
un poderoso desinfectante, pe-
netrasen en el interior. También 
se desinfectaba con azufre (se 
colocaba en un recipiente cerra-
do y se quemaba azufre) actuan-
do de desinfectante los vapores 
del metaloide. 
Teniendo en cuenta que la ma-
yor parte de las expediciones o 
conducciones a estos pueblos 
se realizaban en carruaje, a ca-
ballo o a pie, los caminos por 
donde se efectuaban debían 
poseer unas condiciones lo más 
favorables posible. 
En el Diccionario Geográfico-
Estadístico-Histórico de España 
y sus posesiones de Ultramar 
(editado entre 1845-1850), en 
sus tomos XIV y XV, se realiza 
un detallado estudio de los mu-
nicipios de Tejeda, Valsequillo 
y Vega de Santa Brígida (San 
Mateo consiguió la categoría 
de municipio en el año 1801; 
pero en la fecha en que se pu-
blicó este Diccionario, constaba 
como estafeta dependiente de 
Santa Brígida). En dicho estudio 
se detallan los caminos que cru-
zaban los municipios y que eran 
usados, entre otras cosas, para 
la conducción del correo.
• Tejeda. «Hay 2 caminos 
vecinales y de cuesta, de 
difícil subida, que conducen 
uno á Artenara, y otro á Tira-
jana; la correspondencia se 
recibe por baligero» (sic).
• Valsequillo. «Hay uno llano 
y bien conservado que se di-
rige á la c. de Telde, y otro á 
Aguimez; la correspondencia 
se recibe por baligero» (sic).
• Vega de Santa Brígida: 
«Pasan 2, uno que correo de 
E. á O., y otro que marcha 
de N. á S.; el primero prin-
cipia en la c. de Las Palmas 
y termina en Mogan, el otro 
parte de Teror y finaliza en 
Telde y Valsequillo» (sic).
La prensa echaba una mano
El periódico «El Ómnibus» nú-
mero 367 de 16 de febrero de 
1859 comenta: «Tenía la ciudad 
una plantilla de dos carteros 
urbanos, y la isla contaba con 
tres carterías, las primeras que 
hubo en las islas que fueron las 
siguientes: Moya, Tejeda e In-
genio, además de la de Telde ya 
creada anteriormente».
En cuanto al estado de las 
comunicaciones con el interior 
de Gran Canaria dependía fun-
damentalmente de las carrete-
ras y en esta época se estaba 
trabajando en la de Las Palmas 
a Telde y en la de Arucas. Sin 
embargo Correos no utilizó, de 
momento, estas carreteras para 
sus enlaces postales con el in-
terior de la Isla, los cuales reali-
zaban los Verederos, hombres 
que iban por veredas, antigua 
denominación que se les dio a 
los carteros de enlace.
Se creaban muchos perjui-
cios debido a no ajustar los 
horarios de las conducciones 
con la apertura y cierre de las 
Secretarías de los Ayuntamien-
tos. Cuando llegaba al pueblo 
el cartero de enlace, la Secreta-
ría, alguna de las veces, había 
cerrado debido a la conclusión 
del horario de oficina; entonces 
no se podía recoger la corres-
pondencia para conducirla a 
Las Palmas, produciéndose un 
atraso de cuatro o cinco días 
«como si hubieran venido de 
Cádiz».
Como aclaración a lo expues-
to en el párrafo anterior, se 
debe indicar que los peatones 
que enlazaban con los de Las 
Palmas y servían los pueblos en 
tránsito, pertenecían a los ayun-
tamientos de aquellos pueblos 
que aún no habían sido declara-
dos como entidades de pobla-
ción con cartería rural.
Empiezan los cambios 
significativos. en carruaje, a 
caballo y a pie
Por estas fechas se implantó el 
sistema de pesaje en gramos 
que en principio desorientó 
bastante a los usuarios. Con la 
organización de los servicios 
postales llegaron los anuncios 
a la provisión de las plazas de 
carteros de las diferentes carte-
rías; con referencia las Media-
nías: «Se nombra Cartero Rural 
de Santa Brígida a D. José A. 
Sosa», «Con fecha 3-4-1868, 
toma posesión de la cartería de 
San Mateo D. Antonio Gil Nava-
rro por cesantía de D. Diego Gil 
Navarro», «Se anuncia la convo-
catoria de subasta para conducir 
la correspondencia en carruaje 
entre las carterías de Santa Brí-
gida y San Mateo». 
Con referencia a la conduc-
ción y reparto del correo, por 
primera vez aparece el nombre 
de San Mateo en el Dicciona-
rio de Correos de España (año 
1871); consta como lugar perte-
neciente a la provincia de Cana-
rias, y recibe la correspondencia 
dependiendo de la conducción 
de Las Palmas a Tejeda, que en 
esos tiempos se realizaba a ca-
ballo.
En este mismo Diccionario 
aparecen también los nombres 
de Santa Brígida (lugar pertene-
ciente a la provincia de Canarias, 
conducción Las Palmas a Teje-
da), Tejeda (lugar perteneciente 
a la provincia de Canarias, con-
ducción Las Palmas a Tejeda) y 
Valsequillo (lugar perteneciente 
a la provincia de Canarias, con-
ducción Las Palmas a San Bar-
tolomé de Tirajana).
La distancia existente entre 
Las Palmas y Tejeda no fue 
impedimento para que dicho 
pueblo tuviera una organizada y 
periódica conducción, casi más 
perfecta que algunos de los res-
tantes pueblos que componían 
las Medianías. En documento de 
la Dirección General de Correos 
y Telégrafos (1878-1880) y refi-
riéndose al pueblo de Tejeda, se 
comenta el empleo del caballo 
como sistema de conducción, 
siendo la distancia a recorrer de 
38,50 kilómetros, el coste anual 
Con referencia a la conducción y reparto del 
correo, por primera vez aparece el nombre de 
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de mantenimiento de 1.125 pe-
setas, seis horas como tiempo 
que debían invertir en el reco-
rrido, y 7,00 y 11,00 como ho-
ras de arranque y término de la 
conducción.
En el Anuario Oficial de 1885 
consta Tejeda como Cartería (si-
tuada como muchas otras en las 
instalaciones del Ayuntamiento, 
y atendida por personal a cargo 
del Municipio).
Cuantiosos presupuestos
A finales de siglo, y sobre la 
base de los empleados posta-
les que existían entonces, se 
crea el Cuerpo de Correos por 
Real Decreto de 12 de Marzo 
de 1889.
Y por fin, en el documento 
«Proyecto de Reorganización del 
Servicio de Correos y Estable-
cimiento del Giro de la Caja de 
Ahorros y de los Paquetes Posta-
les» (Junio 1908 – Enero 1909), 
aparecen mencionados los cua-
tro municipios que componen 
las Medianías del Centro (isla de 
Gran Canaria), siendo calificadas 
de Agencias Postales: San Mateo 
con 4.168 habitantes, Santa Brí-
gida con 4.917 habitantes, Teje-
da con 2.891 habitantes y Valse-
quillo con 3.210 habitantes. Cada 
una de ellas dotada con un pre-
supuesto cuyo importe asciende 
a 153 pesetas, para gastos de 
material (un buzón metálico, 60 
pesetas; una báscula especial 
para Correos de 5 kilos de fuerza 
y pesas, 45 pesetas; un sello de 
fechas, de acero, 29,75 pesetas; 
un tapón de hierro con plancha 
de plomo, dos fieltros de 7 mm. 
Y forro de paño especial de lana, 
4,75 pesetas; un sello de acero, 
cajetín de peso y dimensiones 
para valores, 6 pesetas; un sello 
de acero con la inscripción «Cer-
tificado Nº…», 2,50 pesetas; y 
un sello especial de acero graba-
do y con escudo de armas para 
lacrar, 5 pesetas).
La lejanía de la metrópolis 
siempre fue el principal motivo 
para que no existieran en el Ar-
chipiélago Canario los avances 
y mejoras que podía disfrutar el 
resto del territorio nacional. Esto 
lo podemos aplicar al servicio de 
Correos. Pasaban los años y no 
se observaban cambios impor-
tantes; no se actualizaban y me-
joraban los servicios postales. 
Comenzaba a aparecer la luz
Tendría que llegar la década de 
1920 para que empezara a vis-
lumbrarse un ligero movimiento 
de mejora; éste no solo llegaba a 
las Administraciones principales 
de Correos sino, lo más impor-
tante, a las Oficinas, Estafetas y 
Carterías en el territorio interior 
de las provincias. En ese mismo 
año se creó la Administración de 
Las Palmas y su establecimiento 
se publicó en el Boletín Oficial de 
Correos de fecha 22 de Abril de 
1920; y consecuentemente en 
dicha publicación se especificó 
detalladamente las Estafetas y 
Carterías Rurales dependientes 
de la recién creada Administra-
ción.
Muchos fueron los esfuerzos 
que se realizaron para poder 
crear una estafeta de Correos 
en Santa Brígida. La visita a la 
Villa del Rey Alfonso XIII fue 
aprovechada por el alcalde de la 
misma para hacerle entrega de 
un escrito solicitando la creación 
de dicha dependencia postal. Y 
por fin fue aprobada en 1920, 
realizándose su apertura un año 
después.
La creación de una Estafe-
ta o Cartería en pueblo, villa o 
pago, dependía muchas veces 
de la presión que ejercieran sus 
autoridades o de las buenas 
conexiones que tuvieran con 
instancias superiores. Tenemos 
el caso del pago de Las Lagu-
netas, perteneciente a la Vega 
de San Mateo, que por estas fe-
chas ya contaba con una Carte-
ría propia; el Sr. Cura Párroco y 
los vecinos realizaron la presión 
suficiente para que la gestión 
se llevara a buen fin. 
Tomando como fuente de da-
tos el Anuario General de Co-
rreos de los años 1924 y 1926, 
podemos observar el despegue 
significativo de la Oficina Postal 
de Santa Brígida; se le concede 
autorización para expedir y reci-
bir servicio de valores. Con res-
pecto a los otros tres términos 
municipales se nota un ligero 
movimiento de mejora: se les 
concede consentimiento para 
admitir y pagar giros de hasta 
250 pesetas, excepto Tejeda 
cuyo límite era de 50 pesetas; 
el empuje inicial de esta Car-
tería rural fue disminuyendo, 
siendo favorecidas las Oficinas 
Postales y Carterías rurales in-
termedias en la conducción Las 
Palmas - Tejeda.
«Los giros podrán hacerse 
a favor de personas que re-
sidan en poblaciones donde 
no se preste este servicio. 
El expedidor designará la 
Oficina autorizada que haya 
de efectuar el pago, la que, 
dentro de las 24 horas si-
guientes a la llegada de la 
libranza, pasará aviso al des-
tinatario para que se pre-
sente a cobrar, repitiéndolo 
al tercer día, si no hubiese 
surtido efecto. Cuando la 
cantidad girada no exceda 
de 50 pesetas, la Oficina 
de destino podrá enviarla 
al consignatario por media-
ción del Cartero rural, el que 
también podrá admitir giros 
del expresado valor, dando 
resguardos provisionales. 
En uno y otro caso deberá 
tratarse de pueblos unidos 
a una Oficina autorizada por 
enlace postal directo, ya 
sea ferrocarril, conducción 
o peatón» (sic). 
En el año 1927 se produjo la 
división de la provincia de Cana-
rias en dos provincias: Canarias 
Occidental y Canarias Oriental; 
así consta, a efectos postales, 
en la 1ª Edición del Manual Pos-
tal (autor Pedro Palencia Váz-
quez), editado en Huelva en el 
año 1928. Como consecuencia 
de dicha división provincial se 
creó la Administración Principal 
de Correos de Las Palmas.
Se sigue notando un impor-
tante repunte de la Oficina 
Postal de Santa Brígida, la úni-
ca con esa categoría en estas 
Medianías; queda autorizada 
para el servicio de Giro Postal 
hasta mil pesetas e igualmen-
te queda legitimada para el 
cambio de paquetes postales 
con Baleares, Norte de África 
y Golfo de Guinea (Anuario Ge-
neral de Correos años 1929 y 
1932).
Existe un período de tiempo 
coincidente con la Guerra Civil 
(1936-1939) en el que los datos 
del funcionamiento de los servi-
cios postales son casi inexisten-
tes. Dichos servicios funciona-
ron en mayor o menor medida, 
dependiendo de la eficacia en la 
recogida y distribución del co-
rreo en ambos bandos conten-
dientes. 
Acabada la Guerra Civil, se 
comienza a restaurar el normal 
funcionamiento del servicio pos-
tal, apareciendo, por primera vez 
en un documento público, el 
concepto «Dirección General de 
Correos y Telecomunicación»; 
es en el Diccionario Geográfico 
Postal de España, editado en el 
año 1942. En esta publicación 
consta el municipio de Santa 
Brígida como pueblo con Admi-
nistración de Correos y Ayunta-
miento; y San Mateo, Tejeda y 
Valsequillo como pueblos con 
Ayuntamiento, pero sin Adminis-
tración de Correos; es decir, en 
estos tres últimos municipios se 
seguía atendiendo los servicios 
postales desde las instalaciones 
ubicadas dentro de los respecti-
vos Ayuntamientos.
La creación de una Estafeta o Cartería en 
pueblo, villa o pago, dependía muchas veces 
de la presión que ejercieran sus autoridades 
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No sólo con sellos y papeles 
funcionan
En los documentos oficiales 
se hacen constar oficinas, es-
tafetas, horarios, servicios que 
se prestan, pero con mucha 
menos asiduidad se hace re-
ferencia a las personas que 
desempeñaban esos servicios 
postales. Quizá en las capita-
les de provincia y pueblos más 
importantes esa información se 
diera con cierta frecuencia; en 
las estafetas estos datos lucían 
por su ausencia. 
Por ejemplo, la oficina de 
Santa Brígida: creada en 1920 
y puesta en funcionamiento en 
1921; su primer Administrador 
fue D. Jerónimo del Río Falcón, 
en el mismo año fue sustituido 
por D. Julio Menéndez Domín-
guez, D. Juan Pascual Lasierra 
la regentó en 1923. D. José A. 
Junco Toral en 1924. D. Juan 
Francisco Suárez Moreno (co-
nocido por Francisco Callicó) en 
1927. En la segunda mitad de 
1929, D. Juan Francisco Suárez 
Moreno se suicida en su casa 
del casco de la Villa, frente a 
la tienda de D. Lorenzo López, 
después de que se le abriera un 
expediente sancionador acerca 
de una serie de irregularidades 
detectadas en la Cartería de 
la Villa. Volvió D. Juan Pascual 
Lasierra en 1929. D. Sebastián 
Méndez Mate en 1931. En el 
mismo año fue sustituido por 
D. Alfredo Sánchez Mendezo-
na. Le siguió en 1940 D. José 
Losada Núñez, y en 1941 se 
hizo cargo D. José Saiz Vaquero 
(Anuario de las Comunicaciones 
Postales y Telegráficas de Espa-
ña). 
Los trabajos de la reorgani-
zación de Correos se van con-
siguiendo poco a poco. Había 
que poner un poco de orden en-
tre tantas Oficinas, Estafetas, 
Agencias, Carterías, Enlaces 
Rurales, Oficinas Ambulantes 
Terrestres, Ambulantes por Ca-
rretera, Ambulantes Marítimos, 
Carteros de Enlace a Caballo y a 
Pie, etc. En lo que se refiere a 
nuestros cuatro municipios, se 
realiza una detallada relación de 
las autorizaciones para los ser-
vicios que pueden prestar. En 
la Guía General de Correos de 
España, editada en el año 1958, 
consta Santa Brígida como Esta-
feta; San Mateo y Tejeda como 
Agencias; y Valsequillo como 
Cartería.
Esta breve historia del Correo 
en las Medianías del Centro de 
la isla de Gran Canaria la damos 
por acabada en la fecha de fina-
les de la década de 1950. No es 
que la historia de Correos haya 
acabado en esos años; los da-
tos verdaderamente históricos 
e importantes se desarrollaron 
de ese punto hacia atrás. A 
partir de la década de 1960 el 
desarrollo y la modernización 
del Correo no aportan datos 
que pudiéramos calificar como 
«importantes y humanos». No 
es que no se aprecie la historia 
moderna del Correo, sino que 
debido a los adelantos tecnoló-
gicos, no se da valor, en su ple-
nitud, al factor humano que es 
verdaderamente lo que hemos 
buscado en esta breve historia. 
Debemos valorar la importan-
cia que ha tenido el servicio de 
Correos en las comunicaciones 
entre la capital de la Isla y los 
pueblos de nuestras Medianías. 
Movimientos de conexión entre 
personas, fomento de la cultu-
ra, minimizar las distancias, en 
definitiva, acercar a los pueblos 
a la realidad de la sociedad a tra-
vés de las noticias que llegaban 
con muchas dificultades a los 
más recónditos lugares. 
Con sus defectos y virtudes, 
propias de una labor desarrolla-
da por el ser humano, debemos 
valorar la importancia de este 
servicio, ya sea realizado a pie, 
a caballo, o con los medios más 
modernos de conducción. 
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- Historia del Correo en Cana-
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Mi agradecimiento a todas 
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trabajo.
CENTRO DE INTERPRETACION Y 
TUBO VOLCANICO 
«LA CUEVA DEL LLANO»
Esther Umpiérrez Alonso
Técnico Red de Museos del Cabildo de Fuerteventura
emuseos@gmail.com
La Red de Centros y Museos 
del Cabildo de Fuerteventura, 
con los catorce centros que la 
componen, busca que tanto 
los residentes, como todos 
aquellos que la visitan , conoz-
can las peculiaridades y rique-
zas de la isla majorera, tanto en 
lo referente a nuestra geología, 
como a nuestra historia, tradi-
ciones, etc. 
Uno de los centros de la Red 
de Museos es el Centro de in-
terpretación »La Cueva del Lla-
no», el cual puede visitarse en 
el pueblo de Villaverde, en el 
municipio norteño de La Oliva. 
Este centro tiene su importan-
cia en el tubo volcánico sobre el 
que se fundamenta. Dicho tubo 
volcánico es un archivo natural 
de la evolución biológica en la 
isla de Fuerteventura. Esta cavi-
dad es un caso único entre los 
tubos de lava de Canarias y 
constituye un testimonio espe-
cial del »desgaste» generaliza-
do de Fuerteventu ra. Atesora 
además animales fósiles atrapa-
dos entre sus sedimentos. Es-
tos restos convierten a la Cueva 
del Llano en el yacimiento pa-
leontológico, en tubos volcáni-
cos de Canarias, con mayor 
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Cueva del Llano es un típico 
tubo de lava que ha funcionado 
durante miles de años como el 
»sumidero» de una pequeña 
cuenca. Las sucesivas corrien-
tes de agua vertidas en su inte-
rior han llenado la cavidad de 
sedimentos y han reducido pau-
latinamente su longitud. Así, la 
cueva se ha comportado como 
un barranco subterráneo. Otra 
singularidad que ofrece dicho 
tubo es su propia existencia, ya 
que el largo proceso erosivo 
que ha sufrido Fuerteventura ha 
borrado la mayor parte de las 
estructuras volcánicas de la isla 
y sólo se conservan algunos 
ejemplos de las manifestacio-
nes eruptivas de los últimos 
cuatro millones de años.
La isla de Fuerteventura tiene 
20 millones de años y es la 
más antigua de las Islas Cana-
rias. Con el paso de estos mi-
llones de años se ha ido for-
mando la orografía con la que 
cuenta la isla en la actualidad. 
Así el relieve majorero es muy 
diferente al de otras islas. Fuer-
teventura es una isla madura y 
evolucionada, más llana que el 
resto del Archipiélago, que ha 
sido algo rejuvenecida por es-
casas erupciones recientes, al 
contrario por ejemplo que la 
vecina Lanzarote.
La Cueva del Llano es un 
ejemplo de esa diferencia, ya 
que la colada volcánica que la 
originó no se aprecia en super-
ficie: la han sepultado la ero-
sión y la sedimentación. Ello 
impidió, durante mucho tiem-
po, determinar qué erupción 
volcánica creó la cueva.
El tubo volcánico, más cono-
cido como cueva, debido a la 
gran abertura o jameo por el 
que se accede, tiene un millón 
de años y cuando éste se for-
mó, la isla de El Hierro acababa 
de nacer. Se trata de un tubo 
de lava con un único ramal, sal-
vo un pequeño tramo en que 
se bifurca para confluir nueva-
mente a los pocos metros.
Su longitud tipografiada has-
ta ahora es de 648 metros, 
aunque los últimos 200 son de 
difícil exploración, al estar casi 
obturada por los sedimentos. 
La pendiente es mínima, de 
apenas un grado.
La zona transitable del tubo es 
de dimensiones bastante consi-
derables, con anchuras de 7 a 12 
metros y alturas entre 3 y 5 me-
tros. Las paredes tienen marcas 
de barro que señalan los diferen-
tes niveles de inundacio nes que 
ha ido sufriendo la cavidad en el 
transcurso del tiempo. 
La evolución del Archipiélago
Cuanto más nos alejamos de 
Fuerteventura recorriendo el 
Archipiélago, vemos cómo 
pudo ser esta isla en épocas 
anteriores. Así las diferentes 
edades insulares nos ofrecen 
un muestrario de la evolución 
de los cauces y relieves inter-
medios, modelados por la ero-
sión y el volcanismo.
Desde que los volcanes con-
forman un terreno, la erosión 
comienza a socavar el mismo. 
Las corrientes de agua se con-
centran en zonas altas con ma-
yor pendiente y se canalizan 
hasta convertirse en el germen 
de un barranco. Así los diferen-
tes ejemplos en nuestro archi-
piélago los encontramos en:
Islas con barrancos incipien-
tes: La Palma, con sus dos millo-
nes de años, es la segunda isla 
más joven de nuestro archipiéla-
go. Esta isla es la que ha tenido 
la mayor actividad volcánica del 
Archipiélago, concentrando la 
misma en su mitad sur. Así en la 
comarca norte, el agua ha mo-
delado un paisaje profusamente 
abarrancado. Debido a su juven-
tud, estos barrancos todavía son 
incipientes cañones a los que la 
erosión no ha tenido tiempo de 
ensanchar su cauce.
Islas con barrancos juveniles: 
Por ejemplo la isla de La Gome-
ra, que con sus nueve millones y 
medio de años de antigüedad no 
ha tenido erupciones desde 
hace más de 2 millones de años. 
Los barrancos que irradian des-
de su meseta central son el ras-
go más característico de su pai-
saje. Estos barrancos, aunque 
profundos, presentan un estado 
intermedio en su evolución 
como por ejemplo el perfil en 
»V», más abiertos que los palme-
ros pero menos anchos que los 
de Gran Canaria.
Isla con barrancos maduros: La 
isla de Gran Canaria, con catorce 
millones y medio de años y por 
su evolución eruptiva tiene las 
cuencas más extensas y profun-
das del Archipiélago. Un ejemplo 
de gran cuenca que va desde la 
cumbre a la costa es la que se 
forma de Tejeda a La Aldea.
Isla envejecida: La isla de Fuer-
teventura con sus veinte millo-
nes de años ha visto cómo el 
largo proceso erosivo ha limado 
su antiguo relieve, originariamen-
te tan accidentado como en las 
otras islas. Hoy tan sólo quedan 
las estrechas crestas entre ba-
rrancos, conocidas como »cuchi-
llos» por sus cimas afiladas. Las 
diferentes edades del volcanis-
mo de esta isla hacen que el 
desgaste erosivo sea distinto 
por zonas: la parte central, la 
zona norte o la zona sur; de he-
cho, tras emerger el bloque 
submarino de Fuerteventura, la 
isla se formó a partir de tres 
grandes edificios volcánicos, el 
Central, el Sur y el Norte, surgi-
dos en ese orden.
Aunque por la imagen actual 
parezca increíble, Fuerteventura 
sobrepasó los 3.000 metros de 
altura hace 18 millones de 
años, tras un período de inten-
sas erupciones durante sus 
dos primeros millones de años 
de vida. El macizo de Betancu-
ria constituyó el núcleo princi-
pal en la formación de la isla 
La Cueva del Llano es un típico tubo de lava 
que ha funcionado durante miles de años 
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original y guarda un gran tesoro 
geológico: los restos de cáma-
ras magmáticas de antiguos 
volcanes que la erosión ha de-
jado al descubierto (llamadas 
rocas plutónicas), así encontra-
mos al aire libre rocas que nor-
malmente están a kilómetros 
de profundidad. 
En la actualidad Fuerteventu-
ra es la isla canaria con una his-
toria geológica más larga y 
compleja de Canarias.
El tubo volcánico de la Cueva 
del Llano y el Maiorerus Randoi
Para que se forme un tubo vol-
cánico es necesario que la flui-
dez de la lava se mantenga du-
rante un período prolongado de 
tiempo. Una gran parte de las 
cavidades subterráneas existen-
tes en Canarias son tubos volcá-
nicos. Su formación se produce 
durante las erupciones, cuando 
intervienen factores como la 
pendiente y el grado de fluidez.
En la formación de un tubo vol-
cánico la lava debe ser muy flui-
da, en el exterior de la corriente 
de lava se forma una costra sóli-
da al irse enfriando con el con-
tacto exterior; por último cuando 
acaba la emisión volcánica, man-
teniendo la lava su temperatura 
y fluidez inicial, la lava sigue su 
curso, se va vaciando el tubo y 
así el interior queda hueco. En la 
Cueva del Llano la poca pendien-
te y la lentitud de la corriente de 
lava propiciaron que la galería 
principal sea extremadamente 
ancha.
La erupción volcánica que dio 
origen a la Cueva del Llano ha 
sido un misterio durante mucho 
tiempo. El tubo, como indica su 
nombre, aparece en medio de 
un llano sin conexión aparente 
con algún volcán o erupción cer-
cana. Dado que la erosión, la se-
dimentación y las erupciones 
posteriores han borrado las hue-
llas de su recorrido, los científi-
cos han usado medios indirec-
tos, para determinar la proce-
dencia de la cueva. La investiga-
ción se ha basado en determinar 
la edad del tubo volcánico y bus-
car en las cercanías un volcán 
con una antigüedad similar. Los 
dos métodos usados fueron la 
medición del magnetismo de las 
rocas y la técnica del potasio-ar-
gón, con la que se determinó la 
edad absoluta de la Cueva del 
Llano en 992.000 años, con un 
error de 21.000 años. Los datos 
geológicos sitúan el origen de la 
Cueva del Llano en el volcán de 
Montaña Escanfraga, cuya anti-
güedad relativa supera los 
800.000 años.
Los sedimentos acumulados 
en la Cueva del Llano proceden 
de la escorrentía que llega del 
exterior, e incluso de la erosión 
del propio tubo volcánico. Esos 
sedimentos son el resultado de 
una pequeña cuenca centrada 
en los jameos de la cueva, que 
funcionaron como sumideros y 
tragaron corrientes de agua y 
barro, junto a restos de los ani-
males que hoy vemos fosiliza-
dos. Aparecen cinco fases de 
depósitos que muestran cómo 
han alternado dos períodos hú-
medos con otras épocas más 
áridas. Las épocas más húme-
das se detectan por la abundan-
cia de especies asociadas a la 
humedad, como es el caso de 
algunos caracoles terrestres. 
Los moluscos fósiles del primer 
período han sido datados en 
unos 15.000 años, y unos 7.500 
años los del segundo.
Los fósiles de la Cueva del 
Llano señalan a Fuerteventura 
como una isla que ha tenido 
épocas más húmedas y con 
más vegetación como indican 
algunas de las especies apare-
cidas. Además, los sedimentos 
han conservado los restos de 
vertebrados ya extinguidos, 
como la codorniz canaria (Co-
turnix gomerae) o el ratón de 
lava (Malpaisomys insularis). 
También es un ecosistema in-
teresante extremadamente frá-
gil, ya que sus condiciones de 
humedad y temperatura pue-
den variar fácilmente con la in-
tervención humana. Además, 
las poblaciones de esta fauna 
subterránea suelen ser escasas 
en individuos y a menudo limi-
tadas a una sola cavidad, como 
sucede con Maiorerus randoi, 
el endemismo exclusivo de la 
Cueva del Llano. Este endemis-
mo es una de las especies más 
extraordinarias de la fauna in-
vertebrada canaria, es un ani-
mal parecido a una araña aun-
que no fabrica telas. También 
se diferencia de éstas por el ab-
domen, que en los opiliones es 
segmentado y unido al resto 
del cuerpo, mientras que las 
arañas se distinguen por tener-
lo liso y separado por una estre-
cha cintura. Este arácnido es 
exclusivo de la Cueva del Llano, 
ya que es la única cavidad exis-
tente en Fuerteventura con las 
condiciones ambientales apro-
piadas. Es una de las siete es-
pecies de artrópodos de Cana-
rias en peligro de extinción. 
Maiorerus randoi es un ejemplo 
de las adaptaciones a la vida en 
las tinieblas eternas del sub-
suelo. Como consecuencia, 
este arácnido ha perdido el co-
lor y su pigmentación es amari-
llenta. Además, sus ojos —in-
útiles en las profundida des 
subterráneas— se han atrofia-
do por completo. Este opilión 
es lo que los científicos llaman 
un relicto, casi un fósil viviente, 
puesto que no se encuentra 
ninguna otra especie parecida 
en Canarias. Sus ancestros lle-
garon al Archipiélago en épocas 
anteriores, cuando el clima era 
más húmedo.
En su próxima visita a la isla 
de Fuerteventura esperamos 
verles en el Centro de Interpre-
tación »La Cueva del Llano» de 
manera que puedan apreciar de 
manera directa lo que se les ha 
intentado transmitir en estas lí-
neas. Debido a las condiciones 
del tubo las visitas al mismo 
son siempre guiadas por el per-
sonal del Centro y en grupo de 
quince personas como máxi-
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EL SILBO GOMERO, 
PATRIMONIO CULTURAL DE 
CANARIAS Y DE LA HUMANIDAD EN 
EL SIGLO XXI
Moisés Plasencia Martín
Autor del libro «El silbo gomero. Identidad de una isla. Ensayo sobre un modelo de conservación del Patri-
monio Cultural canario y de la Humanidad». Ex Director General de Cooperación y Patrimonio Cultural del 
Gobierno de Canarias
Del silbo gomero autóctono a 
su dimensión lingüística y 
científica
El silbo gomero es un lenguaje 
sustitutivo, reductor, espontá-
neo, no convencional, capaz de 
transmitir e intercambiar una 
gama ilimitada de mensajes a 
larga distancia mediante silbi-
dos, reproduciendo las caracte-
rísticas sonoras de una lengua 
hablada. En la actualidad, esta 
lengua primaria es el español 
hablado en las Islas Canarias, en 
otras épocas sustituyó la lengua 
de los primitivos habitantes del 
Archipiélago y, teóricamente, 
podría trasladar cualquier lengua 
natural conocida, con mayor o 
menor dificultad según sus ca-
racterísticas. No es el único len-
guaje silbado que existe en la 
actualidad, pero sí es uno de los 
más estudiados por la comuni-
dad científica internacional, el 
utilizado por mayor número de 
personas y el que goza de ma-
yor protección legal para su sal-
vaguardia y revalorización.
Es habitual emplear silbidos 
para llamar la atención o para 
transmitir algún tipo de señal; 
pero estos tipos de comunica-
ción no son idiomáticos, sino 
que se reducen a convenciones 
previamente codificadas. El sil-
bo gomero, por el contrario, po-
see una estructura formal y si-
gue unas reglas básicas dentro 
de un sistema definido, lo que 
permite estudiarlo desde pers-
pectivas lingüísticas. 
Los lenguajes se construyen 
gracias a un proceso de selec-
ción gracias al que, de un am-
plio repertorio, se eligen los 
medios sonoros con los que se 
construirán las unidades de sig-
nificado. Las palabras que cons-
tituyan ese lenguaje se forma-
rán siempre con los sonidos 
El silbo gomero es un lenguaje articulado que reproduce los significantes 
de la lengua española hablada en Canarias y que permite la comunicación 
a grandes distancias. Es el lenguaje silbado mejor conservado del mundo 
y el único inserto y vivo en una sociedad desarrollada.
Las medidas que decidimos en su momento han revalorizado y puesto 
en uso este lenguaje. Sin perder su significación como símbolo de la 
cultura tradicional canaria, se ha transformado en un recurso importante 
para la creación artística y se ha convertido en un importante objeto de 
estudio científico.
escogidos y exclusivamente 
con ellos, incluso cuando se tra-
te de adaptar palabras proce-
dentes de otras lenguas que se 
incorporan para acoger nuevos 
significados. Partiendo de este 
proceso de selección fónica, se 
ha demostrado que el silbo go-
mero está constituido por dos 
vocales y cuatro consonantes. 
Es necesario señalar que no se 
trata de auténticas vocales y 
consonantes, sino de imitacio-
nes imperfectas que, no obs-
tante, deben ser consideradas 
idiomáticas, porque en todos 
los casos reproducen rasgos fo-
nológicos de la lengua base, y 
producen el mismo resultado 
comunicativo que dicha lengua. 
El carácter idiomático se ve 
reforzado por el hecho de, al 
igual que los demás sistemas 
fonológicos, utiliza las diferen-
cias de tono y la interrupción o 
continuidad del sonido. Mien-
tras que, en una lengua conven-
cional, la cavidad bucal permite 
contrastar y cruzar las diversas 
frecuencias acústicas produci-
das por las subcavidades meno-
res en que se divide, el meca-
nismo silbador no puede emitir 
más que un solo tono funda-
mental que se encentra entre 
los 1.000 y 3.000 ciclos por se-
gundo. Las posibilidades físicas 
del silbador, consisten en ejecu-
tar, con mayor o menor rapidez, 
variaciones de frecuencia, inte-
rrupciones y arranques en la 
producción de la onda sonora. 
Las diferencias tonales (agudo/
grave) construyen las dos voca-
les y parte de las representacio-
nes consonánticas. Las cuatro 
consonantes se forman también 
por el contraste entre los soni-
dos oclusivos y fricativos. Las 
dos vocales silbadas, que son 
representaciones simplificadas 
de las cinco del alfabeto caste-
llano, son una aguda, que equi-
vale igualmente a la [i] y a la [e] y 
se emite en una frecuencia de 
aproximadamente 1.500 her-
tzios, y una grave que compren-
de la [a], la [o] y la [u] y alcanza 
en torno a los 2.500 hertzios. En 
cuanto a las cuatro consonan-
tes, que también son una reduc-
ción de las castellanas, existen 
dos agudas y dos graves, pero 
dentro de cada grupo una es 
continua y otra interrupta.
Esta reducción lleva a supo-
ner que ha de producirse una 
notable ambigüedad en la trans-
misión por medio del silbo go-
mero. Sin embargo, y como han 
demostrado los estudios reali-
zados en los últimos años, las 
dificultades inherentes a la pro-
pia naturaleza de este lenguaje 
han implicado la búsqueda de 
soluciones prácticas por parte 
de los usuarios. En primer lugar, 
los silbadores son conscientes 
del problema que supone la am-
bigüedad y están acostumbra-
dos a intercambiar preguntas y 
respuestas hasta que la comu-
nicación queda clara y definiti-
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do término, los mensajes que 
se emiten suelen pertenecer a 
un contexto lingüístico limitado 
por lo que es raro que se trans-
mitan significados absoluta-
mente novedosos o desconoci-
dos para uno de los comunica-
dores. Y por último, el propio 
uso del lenguaje ha ido desarro-
llando mecanismos para paliar 
los inconvenientes derivados 
de la escasez de sonidos. De 
todos modos, conviene señalar 
que, entre los silbadores tradi-
cionales, no suele existir la per-
cepción de la diferencia entre el 
lenguaje silbado y el hablado, 
de tal modo que creen reprodu-
cir los sonidos de la lengua ma-
triz con mucha mayor exactitud 
de lo que en verdad realizan. 
Una comunicación realizada 
mediante el silbo gomero, sue-
le iniciarse con un elemento ilo-
cutivo que sirve para llamar la 
atención del interlocutor y que 
no posee valor semántico. Las 
marcas de género vienen dadas 
por el artículo y las de número, 
se realizan igual que en la len-
gua española, es decir, añadien-
do la [-s] final a sustantivos y 
adjetivos. Respecto al ámbito 
verbal, el silbo gomero reprodu-
ce todas las marcas de tiempo, 
modo, persona y número, pro-
pias del español. Lo mismo su-
cede con los coordinantes y su-
bordinantes, que se utilizan de 
la misma manera que en la len-
gua base, aunque es mucho 
más frecuente el uso de prepo-
siciones que el de conjuncio-
nes. El silbo gomero activa las 
mismas regiones cerebrales 
que el habla que reproduce. 
En cuanto a sus característi-
cas acústicas, los lenguajes sil-
bados se clasifican en dos gru-
pos principales: Los que repro-
ducen el formante 2 (F2), que 
se basa en elementos acústicos 
de diferente frecuencia, y los 
que se basan en el formante 0 
(F0), son los que reproducen 
lenguas tonales, como por 
ejemplo el chino, y contornos 
melódicos. La Doctora en Lin-
güística por la Universidad de 
París, Annie Rialland, ha reali-
zado unos interesantes estu-
dios en los que, mediante es-
pectrogramas, ha comparado 
las formas de los lenguajes ha-
blados y silbados. Una de sus 
conclusiones es que el silbo go-
mero pertenece al grupo de los 
lenguajes que se basan en el 
formante 2.
Se ejecuta con los labios, la 
lengua y los dedos, sin ninguna 
clase de mecanismo ajeno al 
cuerpo humano. Por otra parte, y 
dado que la función primordial 
es la comunicación a distancia, 
es necesaria una considerable 
potencia en la emisión del soni-
do, lo que requiere, además de 
aprendizaje, un notable entrena-
miento y práctica. Recientemen-
te, un equipo de la Universidad 
de La Laguna ha demostrado 
mediante la utilización de la re-
sonancia magnética funcional, 
que activa en sus usuarios las 
áreas clásicas del lenguaje, al 
igual que cualquier otra lengua 
hablada.
El silbo gomero, entre la 
lingüística y la identidad de 
una isla
El uso del silbo en la isla de La 
Gomera se remonta al periodo 
prehispánico y, posiblemente, 
no fue exclusivo de esta isla. Las 
explicaciones de su origen, 
como sucede habitualmente con 
los elementos culturales consti-
tutivos de la identidad de una 
comunidad, han dado lugar a le-
yendas, más o menos acepta-
das, y cuyos puntos de contacto 
con el verdadero acontecer his-
tórico son también variables. En 
todas ellas, la génesis se relacio-
na con la llegada de los primeros 
pobladores a las islas. 
El origen norteafricano del 
silbo, es una circunstancia que 
parece aceptable a numerosos 
investigadores actuales aunque 
aún no haya podido ser demos-
trada en su totalidad. Es proba-
ble que se utilizase en todo el 
Archipiélago y, en efecto, se ha 
los silbadores son conscientes del problema 
que supone la ambigüedad y están 
acostumbrados a intercambiar preguntas y 
respuestas hasta que la comunicación queda 
clara y definitivamente establecida
constatado que La Gomera no 
fue la única isla en la que se 
usó. Existen referencias de su 
existencia en Tenerife y en El 
Hierro. En esta última, particu-
larmente, se cree que se utilizó 
una modalidad de silbo hasta 
comienzos del siglo XX. Está 
sobradamente documentado 
que los primeros europeos que 
llegaron a Canarias encontraron 
en La Gomera –y tal vez en 
otras islas- una población que 
se comunicaba de forma habi-
tual mediante el silbo. «Le Ca-
narien», el documento más an-
tiguo acerca de la conquista de 
Canarias, escrito por Gadifer de 
Salle y Jean de Bethencourt a 
comienzos del siglo XV, cita el 
extraño lenguaje de los habitan-
tes de La Gomera que «hablan 
con los bezos, como si no tuvie-
ran lengua». Este lenguaje ha 
continuado utilizándose hasta 
hoy de forma ininterrumpida. 
Durante el periodo de la con-
quista, fue un medio de comu-
nicación usado por los aboríge-
nes gomeros en su lucha contra 
las tropas castellanas. Eviden-
temente, la lengua que repro-
ducían mediante los silbidos era 
la propia de esta comunidad 
prehispánica. Sin embargo, una 
vez terminada la conquista, y a 
pesar de la drástica reducción 
en el número de los primitivos 
habitantes, el silbo continuó uti-
lizándose y fue adoptado por 
los nuevos pobladores. 
Durante varios siglos, pervi-
vió gracias a su utilidad práctica 
en un entorno que demandaba 
soluciones a las dificultades 
que soportaban sus usuarios. 
Para comprender la necesidad 
del mismo, conviene describir 
brevemente algunas caracterís-
ticas geográficas y sociales de 
la isla. Tiene trescientos setenta 
y dos kilómetros cuadrados, 
está situada al oeste de Tenerife 
y muy próxima. De forma re-
donda, está compuesta en su 
totalidad por un macizo monta-
ñoso, la cumbre mayor es el 
Alto de Garajonay, a casi 1.500 
metros sobre el nivel del mar. 
Este macizo se abre al mar a 
través de profundas depresio-
nes, barrancos que van ensan-
chándose hasta llegar al océano 
y en la parte más baja de los 
cuales siempre se han concen-
trado los principales núcleos de 
población. 
La historia económica de la 
isla, nos remite a sucesivos mo-
nocultivos impuestos por inte-
reses ajenos a un campesinado 
tradicionalmente empobrecido. 
Mientras que la economía fami-
liar se basaba en una agricultura 
y una ganadería casi de subsis-
tencia, grandes fortunas autóc-
tonas y europeas imponían cul-
tivos que enriquecían y arruina-
ban la isla de forma cíclica. En 
todos los casos, la falta de te-
rreno llano cultivable o de pas-
to, forzó a los campesinos a 
aprovechar las laderas de los 
barrancos mediante la técnica 
de terrazas, hasta llegar a lo 
más alto o al pie de las rocas 
desnudas que los coronan. En 
este entorno, que obliga a subir 
y bajar grandes distancias para 
cualquier actividad, los agricul-
tores y los pastores usaron el 
silbo para transmitirse todo tipo 
de mensajes: órdenes de los 
padres a los hijos que estaban 
trabajando en el campo, reca-
dos domésticos, noticias de 
una familia a otra o entre aldeas 
distantes, avisos de peligro... 
Todo cuanto la vida cotidiana 
exigía y que era extremadamen-
te dificultoso en medio de una 
orografía tan peculiar.
A mediados del siglo XX co-
mienza a peligrar la existencia 
del silbo gomero. Estos años 
constituyeron un periodo de de-
presión económica en la isla 
que forzó la emigración hasta 
1981 de miles de sus habitan-
tes. Los años siguientes fueron 
los del desarrollo turístico del 
Archipiélago Canario, con lo que 
la forma de vida de las comuni-
dades rurales cambió sustan-
cialmente. Aumentó el nivel de 
vida, mejoraron las comunica-
ciones, y la agricultura y la gana-
dería pasaron a ocupar un lugar 
muy secundario en las econo-
mías familiares. Las tierras de 
labor fueron abandonándose 
paulatinamente, comenzando 
por las parcelas más elevadas y 
de más difícil acceso.
A partir de la instauración 
del sistema democrático en el 
Estado español, las distintas 
nacionalidades comenzaron a 
poder expresar públicamente el 
carácter distintivo de sus tradi-
ciones, más allá del aspecto fo-
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do por la dictadura. Esto trajo 
consigo una revalorización de 
los factores culturales autócto-
nos y una preocupación social 
por la pervivencia y salvaguarda 
de los mismos. En el caso del 
silbo gomero, el cambio sustan-
cial en su situación comenzó en 
los años noventa, cuando, de 
forma prodigiosa, la confluencia 
de diversos agentes sociales y 
culturales de la isla empezaron 
a desarrollar actividades para 
evitar la desaparición de este 
lenguaje. Este interés de los go-
meros por proteger un patrimo-
nio inmaterial muy escaso en 
todo el mundo, nos indujo a un 
grupo cualificado de nacionalis-
tas gomeros a proponer medi-
das concretas encaminadas a la 
salvaguarda y revalorización del 
silbo gomero. De estas iniciati-
vas, apoyadas por el Parlamen-
to de Canarias y por el Gobierno 
Canario, a través de sus diver-
sas entidades educativas y cul-
turales, surgió la creación de 
una Comisión Técnica del Silbo 
Gomero y una Orden de 1999 
que regula la enseñanza de este 
lenguaje en las escuelas de la 
isla en las etapas de Educación 
Primaria y Educación Secunda-
ria Obligatoria. Asimismo, se 
elaboró la Unidad Didáctica «El 
Silbo Gomero. Materiales didác-
ticos», que recoge los objetivos, 
contenidos y criterios de eva-
luación de esta materia. Gracias 
a todo ello y a la implicación y el 
compromiso permanente de la 
comunidad educativa de la isla, 
la pervivencia del silbo gomero 
está garantizada entre las nue-
vas generaciones.
El silbo gomero, un patrimonio 
cultural vivo
Desde la Dirección General de 
Cooperación y Patrimonio Cul-
tural del Gobierno de Canarias, 
se impulsó y coordinó un plan 
de actividades encaminadas a 
mostrar la importancia del silbo 
gomero como recurso artístico 
y a potenciar los estudios cientí-
ficos sobre este lenguaje silba-
do. En el año 2003 tuvo lugar en 
Valle Gran Rey (La Gomera) el 
Primer Congreso Internacional 
de Lenguajes Silbados, que re-
unió a expertos en el tema lle-
gados de todo el mundo. En 
Octubre de 2005, se celebró en 
Arrecife (Lanzarote) el Encuen-
tro SILBOARTE 2005, dedicado 
a las creaciones en torno al sil-
bo gomero de jóvenes artistas 
de la Macaronesia; y en Mayo 
de 2006, tuvo lugar en Valleher-
moso (La Gomera) SILBOARTE 
2006, Seminario sobre Itinera-
rios Artísticos de la Macarone-
sia. Todos estos actos son, has-
ta ahora, los únicos en todo el 
mundo dedicados específica-
mente al estudio, exhibición y 
revalorización de un lenguaje 
silbado. 
Desde siempre, las crónicas, 
testimonios de exploradores y 
viajeros y obras literarias de 
todo género que se refieren a la 
isla de La Gomera, remiten de 
uno u otro modo a su silbo go-
mero. Poetas gomeros tan uni-
versales como Pedro García Ca-
brera, han encontrado en este 
lenguaje una fuente de inspira-
ción para sus obras. Su notable 
carácter musical –muchas veces 
se ha comparado con el canto 
de los pájaros- ha inducido a nu-
merosos artistas y musicólogos 
a emplearlo en sus creaciones. 
Grupos musicales canarios con-
temporáneos como Los Saban-
deños, Artenara o Non Trubada 
lo emplean en sus composicio-
nes. También el silbo gomero ha 
sido introducido en la composi-
ción sinfónica por la composito-
ra, natural de Gran Canaria, Lau-
ra Vega. En cuanto a las artes 
plásticas, cabe destacar la escul-
tura «El árbol que silba», de José 
Darias, que resultó ganadora del 
Concurso de Ideas para la reali-
zación de una escultura en ho-
menaje al silbo gomero, que fue 
impulsado y auspiciado desde 
de la Dirección General de Co-
operación y Patrimonio Cultural 
del Gobierno de Canarias, y que 
se encuentra instalada en el Mi-
rador de Igualero, próximo al 
Parque Nacional de Garajonay 
en La Gomera. Pero, probable-
mente, son los artistas audiovi-
suales los que más se han ocu-
pado de este lenguaje. Además 
de los muchos documentales de 
carácter científico realizados por 
especialistas tan importantes 
como Jacques Cousteau, en-
contramos largometrajes cana-
rios como Guarapo, de los her-
manos Ríos, y La vida según 
Ofelia, de Rolando Díaz.
En la actualidad, ha dejado 
de ser percibido como un sim-
ple elemento folclórico para 
constituirse en una seña de 
identidad de la cultura del Archi-
piélago Canario. Sus caracterís-
ticas lingüísticas, su antigüedad, 
la forma en que está integrado 
en el paisaje y la comunidad de 
La Gomera, y el modo en que 
forma parte de la sociedad con-
temporánea, lo convierten en 
un valioso componente de la di-
versidad cultural de nuestro pla-
neta. Su supervivencia a través 
de los siglos y el interés que 
despierta entre los más jóve-
nes, son un buen ejemplo de 
cómo las expresiones tradicio-
nales de las minorías adquieren 
una extraordinaria importancia 
para el conocimiento de la his-
toria de la humanidad y el desa-
rrollo y adaptación de los grupos 
al medio físico.
Las nuevas tecnologías de 
comunicación también se están 
aplicando a su difusión y cono-
cimiento. La creación de la pági-
na web www.silbogomero.es 
ha puesto a disposición de to-
dos los usuarios de Internet una 
herramienta eficaz para dar a 
conocer este lenguaje. Al mis-
mo tiempo, sirve como punto 
de encuentro para expertos en 
la materia y como espacio de 
intercambio de noticias, traba-
jos y opiniones. La aplicación de 
las técnicas artísticas y de infor-
mación más innovadoras a su 
promoción, se ha llevado a cabo 
dentro del Proyecto Atlántico de 
Arte Digital, promovido por la 
Unión Europea, lo que demues-
tra la importancia que se está 
dando a este lenguaje en ámbi-
tos internacionales.
Por otra parte, el esfuerzo de 
todos los canarios para mante-
ner vivo este bien cultural, ya ha 
obtenido diversos reconoci-
mientos. En Septiembre de 
2006, se le concedió la Medalla 
de Plata «Importantes del Turis-
mo» del Consejo Canario de Tu-
rismo, en reconocimiento a su 
importancia como atractivo tu-
rístico del Archipiélago. Y en 
Mayo de 2009 se le concede el 
Premio Canarias en su modali-
dad de Cultura Popular al maes-
tro silbador Isidro Ortiz.
De igual modo, como colo-
fón a toda esta actividad de res-
cate y puesta en valor de nues-
tro patrimonio cultural, se publi-
có en 2008 el libro El silbo go-
mero. Identidad de una isla. 
Ensayo sobre un modelo de 
conservación del patrimonio 
cultural canario y de la humani-
dad, un trabajo inédito donde se 
resume su historia, evolución, 
los estudios realizados y su ori-
ginal proceso de rescate. Este 
libro es el fruto de más de diez 
años de labor en pro de la con-
servación y revitalización de 
este lenguaje silbado.
Es un texto para todos los 
lectores, para el neófito, para el 
lector de a pie, para el académi-
co, para los especialistas en fo-
lklore y tradiciones, para los lin-
güistas. Se hizo un compendio 
de toda la información conocida 
acerca del silbo, por lo que es 
pródigo en referencias biblio-
gráficas; explicativo cuando 
tuvo que serlo; efectivo y vero-
símil cuando la realidad imponía 
sus barreras; conciso y claro, 
pero con una prosa abundante 
en giros poéticos, para todos 
los gustos porque se trató que 
fuera un remanso a la vista y al 
entendimiento. 
Está el testimonio de sus 
protagonistas, los silbadores, 
los alumnos, los agentes cultu-
rales que llevaron a cabo toda la 
labor de difusión y de rescate. Y 
lo más importante, es donde 
mejor se describe el proceso 
que lo llevó a que el 30 de Sep-
tiembre de 2009, el Comité de 
Patrimonio mundial de la 
UNESCO, reunido en Abu Dha-
bi (Emiratos Árabes), lo haya in-
cluido en la Lista Representati-
va del Patrimonio Cultural Inma-
terial de la Humanidad, o para 
decirlo de un modo más breve, 
lo ha declarado Patrimonio de la 
Humanidad. En su declaración, 
el Comité Intergubernamental 
para la Salvaguardia del Patri-
los silbadores son conscientes del problema 
que supone la ambigüedad y están 
acostumbrados a intercambiar preguntas y 
respuestas hasta que la comunicación queda 
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Puzzles de Artículos
monio Cultural Inmaterial seña-
la que «se trata de un medio de 
comunicación casi único en el 
mundo, que ha subsistido gra-
cias a su utilidad en un entorno 
que obligaba a cubrir grandes 
distancias para cualquier activi-
dad humana. Su pervivencia en 
la actualidad se ha hecho efecti-
va gracias a que se imparte en 
la educación tanto Primaria 
como Secundaria de la isla de 
La Gomera».
Patrimonio de Canarias, 
Patrimonio de la Humanidad
La diversidad natural y cultural 
de las Islas Canarias constituye 
una aportación al mundo con-
temporáneo que merece ser co-
nocida y apreciada por el mayor 
número posible de personas. El 
silbo gomero es una parte im-
portante del patrimonio canario, 
inserto en un todo formado por 
la naturaleza, el arte, la historia, 
la cultura, la etnografía, la tradi-
ción y, en fin, todo cuanto confi-
gura el ser de un pueblo. La Di-
rección General de Cooperación 
y Patrimonio Cultural del Gobier-
no de Canarias desarrolló la im-
pulsión y gestión ante el Conse-
jo de Patrimonio Histórico los 
expedientes que han servido 
para presentar ante la UNESCO 
las candidaturas del Parque Na-
cional del Teide en Tenerife, el 
Centro Histórico de Vegueta y 
Triana en Las Palmas de Gran 
Canaria y el Silbo Gomero (para 
su proclamación como Obra 
Maestra del Patrimonio Oral e 
Inmaterial de la Humanidad).
La diversidad cultural ocupa 
un importante lugar entre las 
preocupaciones de la UNESCO 
desde su fundación, por lo que 
el concepto de Patrimonio Inma-
terial ha sido revisado y amplia-
do hasta llegar a la definición 
actual, que comprende tanto las 
expresiones culturales popula-
res y tradicionales, como los es-
pacios en los que se desarrollan 
dichas expresiones. Ambos, 
para ser reconocidos por esta 
organización, deben constituir 
una tradición viva, proceder del 
genio creador humano, contri-
buir a la afirmación de la identi-
dad cultural de la comunidad 
concernida y disponer de un plan 
de acción para su revitalización, 
salvaguarda y promoción. Todas 
estas características las reunía 
el silbo gomero y por ello fue de-
clarado Patrimonio Inmaterial de 
la Humanidad, para alegría de to-
dos los que contribuyeron a su 
rescate y difusión.
Esta proclamación servirá 
para incentivar su protección y 
promoción, y para aumentar el 
reconocimiento del mismo por 
parte de entidades de ámbito 
internacional. Del mismo modo, 
estimulará los estudios científi-
cos que ya se están realizando 
y fortalecerá la presencia de la 
cultura canaria en todo el mun-
do. En último lugar, es impor-
tante señalar que la superviven-
cia del silbo gomero ha sido 
obra, durante siglos, de los ha-
bitantes de La Gomera y que, 
en la actualidad, ellos y el resto 
de los ciudadanos de toda Ca-
narias son los responsables de 
la revitalización de esta tradi-
ción ancestral y de su conver-
sión en un símbolo de la riqueza 
cultural del Archipiélago. 
La importante labor realizada 
hasta el momento no quiere ce-
sar en este logro importante, 
sino promover la fundación en 
La Gomera de un Museo Inter-
nacional de los Lenguajes Silba-
dos, donde se posea un archivo 
sonoro, un centro de documen-
tación y recursos didácticos, un 
Censo de Silbadores y la con-
fección de un Diccionario sobre 
el Silbo Gomero.
Sobre los verdes y escarpa-
dos campos, en medio de la ne-
blina de la mañana, en la luz in-
tensa del mediodía y en la palidez 
del cielo de la tarde, el silbo tras-
pasa barrancos, caminos, huer-
tas, bancales, municipios, mares 
e islas, y se hace uno en el habla 
de estos hombres y mujeres que 
lo han mantenido vivo como par-
te inseparable de su idiosincrasia 
y su acervo cultural.
Imagen de la portada del libro El silbo 
gomero. Identidad de una isla, de 
Moisés Plasencia Martín
LAS MINAS DE AGUA EN 
GRAN CANARIA
Francisco Suárez Moreno
Cronista Oficial de La Aldea de San Nicolás (Gran Canaria)
Canarias ha desarrollado a lo lar-
go de su historia una importan-
te cultura del agua en el marco 
de unas condiciones hidrogeo-
lógicas heterogéneas y singula-
res. En su rico patrimonio hi-
dráulico (eres, pozos, galerías*, 
gavias*, tanques, cuevas, ace-
quias, presas...) encontramos 
las minas de agua; simples pero 
ingeniosas arquitecturas hidráu-
licas tradicionales para recoger, 
por filtración y gravedad, las 
aguas subálveas de los barran-
cos, a través de unas zanjas o 
trincheras recubiertas que, en 
forma de túnel o galería, cruzan 
diagonalmente el subsuelo del 
cauce de estos cursos de aguas 
discontinuas; que no se deben 
confundir con otra obra similar, 
la galería de agua, que se traza 
también a modo de túnel pero 
en zona rocosa y para captar el 
agua de acuíferos colgados. 
A las minas y galerías, en la 
literatura especializada, genéri-
camente se le dan los nombres 
de galerías filtrantes y qanat (en 
la cultura islámica) aunque, de 
ahí la confusión, dependiendo 
de cada zona geográfica y de la 
naturaleza de cada obra, llevan 
diferentes nombres tales como 
cimbras, alcavons, fogaras, ga-
lerías drenantes, galerías de 
captación, viaje de agua (de vías 
de agua), minas de agua, picos, 
puquios, etc.
1. Origen histórico y evolución 
en Canarias
Las técnicas de captación de 
aguas subterráneas a través de 
galerías, minas y pozos, tienen 
un origen muy remoto, milena-
rio, que parte desde las regio-
nes áridas del cercano Oriente 
hacia las regiones del Medite-
rráneo. Aquí son conocidas y 
aplicadas por los romanos y 
transferidas a su vez a los ára-
bes, quienes la desarrollan y 
perfeccionan en la Edad Media 
por todo el Norte de África y la 
Península Ibérica.
 Tras la Conquista, buena par-
te de los colonos que se esta-
blecieron en Canarias eran por-
tugueses y andaluces, conoce-
dores de las ingenierías hidráuli-
cas musulmanas desarrolladas 
a lo largo de siglos en Al-Ánda-
lus. Ellos debieron transferir de 
forma anónima la técnica de 
construcción de las minas de 
agua a estas Islas. En aquellos 
primeros años de la Coloniza-
ción, entre finales del siglo XV y 
principios del XVI, tras el repar-
timiento de tierras y aguas, la 
nueva economía canaria se 
orientó hacia el monocultivo 
azucarero. Se necesitaron pro-
fesionales (albañiles, carpinte-
ros y «maestres de sacar agua») 
para ejecutar la infraestructura 
hidráulica que exigía el regadío 
de la cañadulce, que fueron traí-
dos de la Península Ibérica y, 
sobre todo, de Madeira. A tal 
efecto se ejecutaron obras de 
fábrica para captar las aguas su-
perficiales y subterráneas como 
acequias, canales, cantoneras, 
tanques, albercas, pozos do-
mésticos y minas. Con respec-
to al trazado de minas en nues-
tros barrancos, se tiene cons-
tancia de ello en los primeros 
documentos escritos que se 
formalizan en Gran Canaria.
El mayor desarrollo de la cons-
trucción de minas de agua se 
produjo en la segunda mitad del 
siglo XVIII en Gran Canaria, den-
tro del contexto económico de 
la expansión de cultivos de ce-
reales y hortalizas para el au-
toabastecimiento del mercado 
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vó, sin mucho éxito a Tenerife. 
Políticos y personalidades ilus-
tradas de esta época hacen re-
ferencia a la necesidad de trazar 
nuevas minas de aguas para el 
desarrollo agrícola de la zona 
árida insular. 
En el último cuarto del siglo 
XIX cobra un nuevo impulso la 
construcción de minas en los 
barrancos* del sur y oeste de 
Gran Canaria, en el contexto del 
desarrollo de la agricultura de 
exportación para los mercados 
europeos. El nuevo modelo 
económico del puertofranquis-
mo lleva a cabo una importante 
capitalización de la estructura 
agraria, sobre todo para asegu-
rar el regadío. Había que buscar 
nuevos recursos hídricos y se 
encontraron por iniciativa de los 
grandes propietarios y las co-
munidades de regantes, que 
trazaron nuevas minas en los 
barrancos, perforaron galerías y 
pozos y construyeron presas, 
albercones* y maretas*. A co-
mienzos del siglo XX, en los ba-
rrancos de la zona seca de Gran 
Canaria se contabilizaban casi 
unas setenta minas.
Desde la ingeniería académi-
ca comienza a tenerse en consi-
deración la técnica hidráulica de 
las minas de agua. Así tenemos 
el ejemplo del ingeniero de ca-
minos Juan de León y Castillo 
(1834-1912), que redacta en 
1909 un anteproyecto para el 
abastecimiento de aguas en la 
capital y puerto principal de la 
isla, Las Palmas de Gran Cana-
ria, donde plantea, inspirado en 
las centenarias minas de agua 
que de pequeño había conocido 
en su ciudad de Telde, la cons-
trucción de una galería subterrá-
nea bajo el cauce del barranco 
Guiniguada, en sentido longitu-
dinal, desde El Dragonal a la 
Fuente de Los Morales. Otro 
ejemplo es el proyecto de inge-
niería elaborado, en esta misma 
época, para minar el barranco 
de Tirajana a lo largo de unos 8 
kilómetros por las heredades 
de Sardina y Aldea Blanca. 
 A medida que avanzaba el si-
glo XX aumentaron los cultivos 
de plataneras y tomateros en 
las zonas bajas de cada una de 
las Islas Canarias, para cuyo re-
gadío se perforaron más pozos 
y galerías, con la consiguiente 
sobreexplotación del acuífero, 
hecho que condujo a la ruina fi-
nal de todo el sistema hidráulico 
insular. Como consecuencia de 
ello, en Gran Canaria las tradi-
cionales minas comenzaron 
vertiginosamente a perder cau-
dales hasta llegar a la segunda 
mitad del siglo, cuando esta 
isla cuenta con más de 2.000 
pozos y 300 galerías, lo que in-
cidió definitivamente en la de-
secación de las minas, que 
El mayor desarrollo de la construcción de 
minas de agua se produjo en la segunda 
mitad del siglo XVIII en Gran Canaria, dentro 
del contexto económico de la expansión 
de cultivos de cereales y hortalizas para el 
autoabastecimiento del mercado insular
quedaron abandonadas e inclu-
so desconocidas por buena 
parte de la población y por la 
propia historiografía.
2. Características técnicas
La obra de fábrica de una mina 
de agua en Canarias no es 
completamente homogénea, 
dada la heterogeneidad 
geomorfológica de los barran-
cos insulares. Mientras los ba-
rrancos anchos son atravesa-
dos diagonalmente por minas 
que alcanzan significativas lon-
gitudes y profundidades, en los 
pequeños estas construccio-
nes son mucho más sencillas. 
Así, son de diferente longitud, 
aunque por lo general alcanzan 
entre los 30 y 200 m. Su sec-
ción también es variable, aun-
que llevan una medida suficien-
te que permita el paso de una 
persona para hacer las labores 
de limpieza. Dependiendo del 
espesor de la capa de aluvio-
nes o el poder adquisitivo de 
los constructores, pueden ser 
más o menos profundas con 
respecto a la superficie del ba-
rranco. Por tanto, el techo de 
algunas casi llega a dicha su-
perficie; no así el de otras, de 
largo trazado, que puede estar 
15-30 m. debajo del barranco. 
Por lo general seccionan en 
diagonal los cauces cuando es-
tos son relativamente anchos, 
en los cursos medios y bajos; 
pero en los casos de barrancos 
muy estrechos con acusada 
disposición en V, se trazan en 
sentido longitudinal para bus-
car la mayor depresión del le-
cho y así captar mejor todas las 
aguas de filtración. 
En el trazado subterráneo de 
estas arquitecturas se pueden 
distinguir dos zonas hidrogeo-
lógicas muy diferenciadas:
a) En la capa de aluviones 
del barranco. Aquí avanza el 
túnel de mina por la zona de 
captación o de filtración, bajo 
el cauce del barranco; es decir, 
en su depósito aluvial (arenas y 
gravas) donde hay un paráme-
tro alto de infiltración y circulan 
con mucha facilidad las aguas 
subálveas.
b) En el trayecto de salida. 
Es por donde se conducen las 
aguas por propia gravedad (1 al 
2 por mil) hacia la superficie, 
que puede estar conformado 
por aluviones o por coluviones o 
materiales más compactos. Es 
un trayecto subterráneo seco 
donde no se capta agua alguna.
Por una acequia se conducen 
las aguas alumbradas en la mina 
hasta un estanque regulador, 
que puede discurrir a cielo abier-
to o bajo la tierra; aunque algu-
nas bocas de minas salen direc-
tamente hacia un estanque, 
como es el caso de la mina de 
Las Casas de Veneguera, cuyo 
croquis se adjunta. 
A las minas de poca longitud 
se las denominó minotes o mi-
nillas.
3. Cómo se construye una 
mina
Teniendo en cuenta las genera-
lidades técnicas e hidrogeoló-
gicas mencionadas, la cons-
trucción de una mina común 
sigue los siguientes pasos.
a) La abertura de la mina en 
la zona de filtración. Hay dos 
tipos de obras. Una, la más sen-
cilla es cuando se hace una zan-
ja profunda a lo largo del cauce 
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en varios en zigzag, atravesan-
do distintos materiales sedi-
mentarios, a cielo abierto para 
después recubrirla. La otra es 
cuando se perfora un túnel con 
técnicas mineras cuando la obra 
se traza en profundidad con res-
pecto a la superficie del barran-
co; en este extremo son más 
necesarias, por tramos, las lum-
breras de ventilación o campa-
nas por donde se extraen los 
materiales, con una técnica si-
milar a la de los qanats de Orien-
te Medio, como vemos en la 
ilustración adjunta.
b) La obra de fábrica: pare-
des laterales, techo y forrado 
de las lumbreras o campanas. 
Una vez realizada la zanja, o el 
túnel en su caso, y los pozos de 
ventilación (siempre por tramos) 
según avanza la obra, ésta se 
va reforzando con los materia-
les del entorno: piedras y lajas* 
(losas). Además se encala con 
argamasa de cal y arena los pla-
nos que requieren impermeabi-
lización y se techa el túnel con 
lajas.
Si la obra se ha trazado a cielo 
abierto, se recubre con el ma-
terial sedimentario de la exca-
vación, y así queda enterrada 
a excepción de las lumbreras y 
de esta forma, en su interior la 
mina es un túnel de paredes de 
piedra, debajo de un barranco. 
Pero en el otro tipo de mina, 
cuando la obra avanza en pro-
fundidad con técnica minera, 
hay que ir forrándola es decir 
haciendo los muros de conten-
ción y el techo; tales trabajos 
parten de la base de las campa-
nas o pozos de ventilación, los 
cuales son fundamentales. El 
nombre de campana, dado a las 
lumbreras, viene del empleo de 
campanas en superficie y en el 
fondo, como en los pozos, para 
avisar con sus toques, de la su-
bida o bajada de las cestas con 
los materiales de la obra. 
c) La canalización. La con-
ducción del agua alumbrada se 
hace o bien con una acequia 
simple sobre el terreno, imper-
meabilizada con material arcillo-
so, o bien con el trazado de una 
tagea* de mampostería a base 
de piedras, losas y argamasa. 
Puede estar recubierta o no, se-
gún la naturaleza del terreno. 
 d) La obra del estanque re-
gulador. El agua de las minas 
se recoge en un depósito de 
una capacidad muy limitada, de 
una media o una hora de agua 
de una azada (18 a 36 metros 
cúbicos). Su construcción de 
planta oval casi siempre, mu-
chas veces se hace adosada 
al terreno para evitar obras de 
fábrica, es decir los muros, que 
se levantan con mampostería 
ordinaria (argamasa de cal y are-
na y piedras). Estos estanques 
llevan una salida o bomba muy 
simple: un agujero en la base 
del estanque con un codo de 
salida. Este orificio se tapona 
con un palo en vertical forrado 
en su punta con tela. Para soltar 
el agua del estanque basta con 
sacar el palo del orificio, desde 
su borde.
4. Gran Canaria, la isla de 
las minas de agua
La isla de Gran Canaria ha ge-
nerado a lo la largo de la histo-
ria las más variadas estrategias 
para captar el agua de los acuí-
feros, entre las cuales están las 
minas de aguas, sobre todo en 
la fachada sur, la Isla Seca, de 
largos y anchos barrancos, cuyo 
número pudo superar las se-
senta unidades.
4.1. Las minas de Telde
Destaca el conjunto de minas 
del barranco de Telde, muy anti-
guas, de gran longitud y que re-
gaban grandes extensiones de 
terrenos. Cerca de la ciudad se 
encontraban a pleno rendimien-
to hasta principios del siglo XX 
las minas de La Fuente y de La 
Placetilla. Más al Norte están 
las de La Matanza y la de Bal-
boa o El Cortijo de San Ignacio, 
esta última construida por los 
jesuitas en el siglo XVII pese a 
los problemas posteriores con 
los propietarios de las minas 
de abajo, cuya acequia llegaba 
hasta un estanque situado por 
debajo de El Puente. 
Hacia el interior de la cuenca 
se hallaban otras más: una por 
el barranco de Las Goteras, La 
Mina de Higuera Canaria; la 
siguiente, aguas arriba del Ba-
rranco Real, conocida como La 
Mina del Mayorazgo; a ambas 
hay que unir las dos del barran-
co de El Valle de Los Nueve, la 
de La Nuecilla y la trazada en el 
barranco de Cáceres. 
4.2. La mina de La Heredad 
de Sardina y Aldea Blanca
La más espectacular de las mi-
nas de agua, única en Canarias, 
la encontramos en el barranco 
de Tirajana. A la cantonera de 
reparto de Samarín, fluye el 
agua del complejo de las kilo-
métricas minas de La Heredad 
de Sardina y Aldea Blanca. El 
primer trazado o La Mina Vieja, 
iniciado en 1720, comienza a la 
altura de la desembocadura del 
barranquillo de El Gallego, con 
una longitud de 150 metros y 
sección de 0,6 m de ancho por 
1,20 m de altura. Esta obra sub-
terránea se fue ampliando has-
ta finales del siglo XIX, barranco 
arriba, con nuevos tramos sub-
terráneos filtrantes en zigzag de 
un lado a otro del barranco, con 
tres campanas de ventilación 
de unos 30 metros de profun-
didad, hasta sobrepasar la zona 
de El Gallego, con una longitud 
de 600 m. El segundo trazado 
fue realizado entre 1910 y 1965, 
a continuación del primero, y 
respondía a las necesidades hí-
dricas de los cultivos de toma-
teros de los llanos de la costa.
La mina continúa avanzando 
como una galería subterránea 
bajo el barranco y, por El Sao, pe-
netra en el lateral rocoso, donde 
se perfora la cuarta campana de 
ventilación, una curiosa lumbre-
ra de 1,5 m de diámetro, 25 m 
de profundidad con escalera de 
caracol de 104 peldaños para el 
descenso al fondo de la mina.
 En 1950, la mina llega a El 
Sao, donde se perfora la quin-
ta lumbrera de ventilación, para 
continuar un kilómetro más arri-
ba hasta El Lugarejillo en 1965, 
cuando se horada la sexta cam-
pana. En este momento la lon-
gitud de La Mina alcanzaba los 
3 km sin lograr caudales signifi-
cativos. Por ello los ingenieros 
de La Heredad proyectaron, 
un kilómetro más arriba, en La 
Cuesta del Garrote, un segundo 
tramo independiente de mina, 
cuando ya se construía la presa 
de Sorrueda. Esta nueva mina 
llegaría hasta unos 100 metros 
antes de la pantalla de la presa, 
abierta en «V», a 32 metros de 
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José Antonio Younis Hernández
Presidente del Instituto Psicosocial Manuel Alemán
Maestro 
Es la primera palabra que se me 
ocurre, antes que nada y sobre 
todo: maestro.
En Manuel Alemán nos en-
contramos con una ruptura 
aparente que siempre tuvo pre-
sencia reconciliadora en su es-
tilo personal, consistente en un 
desplazamiento de ida y vuelta 
permanente entre lo intelectual-
académico y afectivo-personal. 
Son los dos polos equilibrados 
de la profunda riqueza que siem-
pre nos regaló Manuel Alemán.
La trayectoria de Manuel Ale-
mán se resume, precisamente, 
en ese equilibrio coherente de 
la bipolaridad sabiduría-amor 
que siempre mantuvo. La del 
hombre sabio y la del hombre 
bueno. En Manuel Alemán con-
vivían múltiples sujetos buenos 
y sabios.
Un sujeto épico y generoso
Manuel Alemán, Manolo, era un 
hombre heterodoxo en lo afecti-
vo y en lo intelectual.
Su actitud intelectual era la de 
una heterodoxia serena, sin cris-
pación, socrática, propia de un 
sabio de la vida. Decía Confucio 
que la manera más cómoda de 
hacer desaparecer a un elefante 
era mirar para otro lado. La otra 
era enfrentar el  sunto. La acti-
tud de Manolo era enfrentar el 
asunto. A muchos nos enseñó 
a ver los «elefantes» de frente, 
desde la actitud valiente y com-
prometida que siempre mantuvo 
con los problemas sociales, de 
la vida y de las personas que en-
contraron en él orientación para 
sus propias existencias. Además 
del sujeto épico, encarnaba otro 
sujeto, complementario, que 
podríamos calificar como sujeto 
agónico.
Siempre fue Manuel Alemán 
un adelantado a su tiempo. Esto 
lo llevó a más de un enfrenta-
miento con distintas instancias 
de poder, especialmente en este 
mundo pequeño de envidias y 
cainismos1 que son nuestras Is-
las. Ocurrió en sus tiempos de 
rector del Seminario de Tafira, 
a los 23 años. Ocurrió cuando 
asumió la dirección de la Escue-
la Universitaria de Trabajo Social. 
Ocurrió con la política entreguis-
ta practicada en Canarias. Ocu-
rrió con la dictadura franquista. 
Ocurrió con el capitalismo y su 
reducción de la persona a un 
mero valor de cambio. Ocurrió 
con los pul cros intelectuales y 
la cámara oscura en la que ence-
rraban a la historia y la construc-
ción sociopolítica y antropológi-
ca del pueblo canario.
Por eso, la publicación de Psi-
cología del hombre canario se 
convirtió en el reverso de la en-
dogamia cosmopolita, cómoda y 
servil, de los técnicos-eruditos 
de la cultura académica que 
practicaban con relamida frui-
ción un absoluto entreguismo 
a la ciencia neutral y positivista. 
Evidentemente, esto molestó, 
pues llamó la atención sobre 
nuestra circunstancia y sobre 
nuestro entorno. La reflexión 
de Manolo sobre Canarias y los 
canarios cogió desprevenido a 
más de uno. Él fue más original 
y observador que todos ellos. 
En recuerdo de...
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De repente se dieron cuenta de 
que existíamos y que la investi-
gación académica, del más puro 
estilo administrativo de la cita 
en inglés a pie de página y de la 
carrera funcionarial universitaria, 
jamás podría haber constituido 
la psico-socio-antropología del 
hombre canario como un tema 
lo suficientemente maleable 
para el amañamiento de la epis-
teme positivista y funcionalista 
de las ciencias.
Fue publicado por primera vez 
en el año 1980. La construcción 
psíquica del hombre canario la 
explica desde una concepción 
histórico-cultural. Es curioso que 
esta concepción, tan en boga 
hoy en la psicología, después de 
superado el bache de la psicolo-
gía objetivista, entonces se la cri-
ticara. Curioso porque, además, 
es la concepción del gran psicó-
logo ruso Vygotski, que tanta in-
fluencia tiene en la actualidad en 
la Reforma Educativa. Y puedo 
decir que Manolo no se inspiró 
en Vygotski. Manolo, en psicolo-
gía, estaba a la intemperie, pero 
no perdido.
En fin, sobrevivió tanto a los 
farsantes que nos gobiernan la 
vida y el pan de cada día, como 
a la mentira social que los man-
tiene en el poder y el control de 
nuestras personas.
Fue un instigador inteligente, 
un propulsor hermenéutico y 
creativo en la reflexión política, 
psicosocial y cultural de Cana-
rias. Los medios personales que 
utilizó fueron la generosidad y la 
valentía.
Se prestaba igual de generoso 
a ser conferenciante en los pe-
queños pueblos de la geografía 
canaria como en las parroquias, 
en las asociaciones de vecinos o 
en los más conspicuos salones 
de la Universidad. Daba igual el 
espacio físico: su palabra no ha-
cía concesiones para agradar al 
público de turno. Sus conviccio-
nes personales y su coherencia 
intelectual nunca cayeron en las 
redes del marketing personal.
Su producción oral era incon-
mensurable, pero la ciencia occi-
dental ha promulgado la verdad 
científica como verdad publica-
da. El pensamiento legítimo es 
el que está escrito; lo que sólo 
se dice carece de importancia 
para el modelo de verdad euro-
céntrico y occidental.
Manuel Alemán, valiente, no 
tenía necesidad de calculados 
gestos histriónico-aristocráti-
cos. Manuel Alemán, valiente, 
no necesitaba «escenarios de 
comediante» ni lugares promi-
nentes para decir lo que que-
ría decir a quien quería decirlo. 
Manuel Alemán, que asustó 
por su valentía, no necesitaba 
de estas cosas porque era un 
«barco» que nunca consideró 
el mar como patrimonio de su 
exclusivo uso. Dejaba que otros 
«barcos» navegaran en el mis-
mo océano en el que él lo hacía. 
Siempre consideró a los que pa-
saban a su lado como «barcos» 
amigos y no como buques de 
guerra. Por eso su barco carecía 
de cañones, pues no veía en los 
demás a enemigos en potencia 
o a posibles competidores que 
iban a restarle credibilidad o au-
diencia. Al contrario, era de los 
que descubrían el valor de cada 
persona y les regalaba más cre-
cimiento. Actitud que siempre 
mantuvo en el terreno personal, 
de las relaciones académicas y 
como psicoterapeuta.
Nunca le oí criticar gratuita-
mente a nadie. Lo hizo en muy 
contadas ocasiones, siempre 
con la discreción de la inteligen-
cia y un respeto absoluto a la 
dignidad ajena. Muchas, muchí-
simas más veces, hablaba bien 
de los demás. Por eso digo que 
Manolo era un hombre increíble-
mente heterodoxo en lo afecti-
vo. Era un hombre que defendía 
a los amigos. Incluso a aquéllos 
que se aprovecharon de su ge-
nerosidad y que nunca aprendie-
ron nada de él, los inevitables 
enfermos de celo y envidia, Ma-
nuel Alemán los integró.
La analogía de las relaciones 
entre la colonia y la metrópo-
lis, describe muy certeramente 
cómo era Manolo con los de-
más. Manolo no era de los que 
depredaba a los demás por con-
siderarlos
Fue un instigador inteligente, un propulsor 
hermenéutico y creativo en la reflexión política, 
psicosocial y cultural de Canarias
BICACARAL 
Y CUEVA DEL SOL
Pedro José Rodríguez Suárez
Cronista Oficial de la Vega de San Mateo
pedro_rodriguezsuarez@hotmail.com
En esta ocasión, aprovechare-
mos estas páginas para hablar 
de dos topónimos que hacen 
referencia a lugares cercanos 
al casco de La Vega: Bicacaral y 
Cueva del Sol.
Bicacaral: Es éste un topónimo 
botánico y en el caso que nos 
ocupa, hace referencia a una de 
las montañas más bellas, por su 
configuración geológica, que ro-
dean el casco urbano de la Vega 
de San Mateo.
Proviene su nombre de la 
palabra de origen prehispáni-
co, «bicácaro«», cuyo nombre 
científico es el de Canarina Ca-
nariensis. Es una planta trepa-
dora de la familia de las Campa-
nuláceas con fruto comestible 
en forma de baya carnosa, el 
cual es de color rojizo o negro 
al madurar.
Al igual que ocurre con el tér-
mino Madroñal (del madroño), 
esa montaña en tiempos pre-
téritos estuvo cubierta por tan 
preciada planta ya desapareci-
da, pero que dio nombre a este 
lugar tan emblemático para los 
habitantes de Tinamar.
Cueva del Sol: Oquedad situa-
da entre el Roque Bicacaral y la 
Montaña de la Cruz.
Lugar por el que antiguamen-
te se guiaban nuestros antepa-
sados para saber la hora solar 
y realizar sus labores agrícolas, 
ya que en su entrada poseía 
unas piedras lisas, que enjalbe-
gadas con cal, reflejaban el sol 
a las doce del mediodía. 
En la actualidad está consi-
derada como uno de los ele-
mentos naturales para conocer 
el horario solar junto con Risco 
Prieto. De ambos elementos 
hay muestras bibliográficas re-
cogidas por el Dr. D. Federico 
León en su obra «Datos para la 
estadística médica de la Vega 
de San Mateo» publicada en 
1888, y por el novelista, natural 









Planta originaria de México y 
América Central, llegó a las 
Islas Canarias por medio de 
familias de emigrantes. Los 
nativos de la zona de proce-
dencia ya la usaban con fines 
medicinales mucho antes de 
que llegaran los colonizadores 
españoles.
Diversos nombres que recibe 
el pazote
Castellano: epazote, quenopo-
dio, paico, té de Nueva Espa-
ña, apasote, ambrosía, hierba 
hormiguera, matruz.
Catalán: té de Méxic, te dÉs-
panya, te bord, herba deis le-
prosos.
Vasco: txiñurri belarr.
Gallego y portugués: pasotle, 




Inglés: American wormseed, 
wormeseed, chenopodium, 





El pazote pertenece a la fa-
milia de las quenopodiáceas. 
Puede llegar a alcanzar una 
altura entre los 40 y 100 cen-
tímetros, con un tallo muy 
ramificado, hojas muy peque-
ñas y alternas, formando pe-
queños ramilletes de tonos 
verde-rojizos.
Esta planta es muy conocida 
como tónico estomacal y para 
prevenir los gases intestinales; 
está especialmente indicada 
para dolores estomacales, in-
digestiones y falta de apetito. 
En México también se la cono-
ce como hierba lombriguera o 
hierba santa por la capacidad 
que tiene para eliminar parási-
tos intestinales.
Modo de empleo:
Suele tomarse en forma de 
infusión, poniendo de 15 a 20 
gramos de hojas y flores por 
litro de agua. Y su dosificación 
es una taza después de cada 
comida. Si esta misma infu-
sión queremos emplearla para 
eliminar los parásitos intes-
tinales, debemos tomar una 
taza por la mañana en ayunas 
durante un período de cinco 
días.
Contraindicaciones:
El uso excesivo del pazote pue-
de provocar dolores de cabeza, 
vértigos, náuseas, vómitos, a 
veces, incluso con sangre, al-
teraciones cardíacas y temblo-
res. No es recomendable su 
uso en niños, mujeres embara-
zadas y pacientes con proble-
mas renales.
La planta del pazote podemos 
encontrarla en nuestro Archipié-
lago en zonas ajardinadas y sue-
los cultivados o en barbecho. Se 
puede localizar en todas nues-
tras Islas. 
Es importante hacer una va-
loración de los comunicados de 
diferentes Ministerios de Salud 
Pública (como por ejemplo Uru-
guay y México), referente a la 
toxicidad de la planta de pazote 
en un consumo excesivo y no 
controlado. En el periódico El 
País Digital, editado en la ciu-
dad de Montevideo, con fecha 
15 de Mayo de 2008, se publi-
ca un artículo del Ministerio de 
Salud Público de Uruguay re-
ferente al mal uso de la planta 
conocida como pazote, la cual 
ha ocasionado varias muertes 
entre niños de varios países de 
Latinoamérica. Formula tres 
recomendaciones: No consu-
mir aceite de pazote, consultar 
con el médico antes de tomar 
infusiones de dicha planta para 
evitar interacciones y no admi-
nistrar la misma a ningún niño.
«Después de siete meses de 
viaje Colón a Guanahaní lle-
gaba; 
enfermo y con lombrices su 
estómago no controlaba; 
viéndole de aquella manera 
el jefe de una aldea le dijo casi 
al oído: «Don Cristóbal esta no-
che mucha agüita de pazote».
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